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 w w w . e l e m e n t o s . b u a p . m x

Desde la aparición del hombre ha existido su necesidad de po-

ner orden a la naturaleza, a fin de explicarse cada uno de sus 

fenómenos. Parte de esa necesidad de orden derivó en el in-

terés por clasificar a los seres vivos, de saber cuántos existen 

y cuáles son sus semejanzas y sus diferencias. 

 El filósofo griego Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.) intentó ca-

talogar a todo ser vivo, dividiéndolos sencillamente en plan-

tas o animales. Él agrupó a los animales según su hábitat: 

de tierra, de agua o de aire. Con este sistema, las moscas se 

agrupaban junto a las águilas, y los rinocerontes junto a los 

gusanos de tierra, lo cual en realidad no brindaba mucho or-

den. Con todo, logró describir y catalogar unas 500 especies 

de animales. Su discípulo, Teofrasto (371 a.C.-287 a.C.), cata-

logó 500 especies de plantas. A medida que las exploraciones 

descubrieron nuevas tierras, también se fue ampliando el nú-

mero de especies de seres vivos.1

 De esta forma, aparecieron diversos naturalistas que inten-

taron presentar clasificaciones de los seres vivos cada vez más 
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completas y ordenadas. Como ejemplo, el naturalista in-

glés John Ray (1627-1705), en 1660 clasificó unas 18,600 

plantas, en un sistema que las dividía en dos grupos, co-

mo monocotiledóneas o dicotiledóneas. El mismo John 

Ray más tarde, en 1693, comenzó a clasificar los anima-

les, esta vez bajo una fuerte influencia de la Biblia. Por 

ejemplo, dividió a los mamíferos en aquellos que tenían 

pezuñas de los que tenían garras, en rumiantes y no ru-

miantes, etcétera.1

 Sin embargo, el éxito vendría con el sistema pro-

puesto por el botánico sueco Carl von Linné (también 

conocido por su nombre latinizado Carolus Linnaeus) 

(1707-1778), propuesto a mediados del siglo XVIII. En uno 

de sus libros, Systema Naturae (Clasificación Natural), 

1735, sostuvo la creencia de que uno debería conocer a 

Dios estudiando su creación. Linné escogió caracterís-

ticas prominentes de cada organismo y estableció es-

pecies de seres vivos. Después propuso una estructura 

sistemática donde grupos de especies con diversas se-

mejanzas se agrupaban en géneros. Y diversos grupos 

de géneros se agruparon para formar órdenes, y órde-

nes con semejanzas las agrupó en clases y así en gru-

pos cada vez mayores.2

 Otra aportación de Linné fue el nombrar a todas las 

plantas, animales y minerales usando nombres deriva-

dos del griego y del latín. Cada nombre es doble, con 

el primero de ellos señalando a qué género correspon-

den y el segundo nombre indicando la especie en par-

ticular. De esta forma, el elefante africano se denomina 

como Loxodonta africanus, el elefante asiático como 

Elephas maximus, el tigre como Panthera tigris, el león 

como Panthera leo, el lobo como Canis lupus. Todas 

estas especies son diferentes, pero tigre y león com-

parten similitudes, por lo que pertenecen al mismo gé-

nero (Panthera). Por su parte, los elefantes africano y 

asiático aunque podrían parecernos muy similares, tie-

nen diferencias notorias que los hacen agruparse en 

dos géneros distintos (Loxodonda y Elephas). Así nacía 

formalmente la taxonomía y su sistema se ha manteni-

do hasta la actualidad.2

 Las bacterias, como cualquier ser vivo, también re-

ciben sus nombres de palabras griegas y latinas, toman-

do en cuenta algunos aspectos descriptivos, derivados 

de los nombres de científicos, de lugares demográficos 

o de organizaciones, de las enfermedades que produ-

cen, de los sitios donde se descubrieron o de donde 

se aíslan con mayor frecuencia, lo cual podremos ver 

a continuación. 

NOMBRES DERIVADOS DE ASPECTOS DESCRIPTIVOS

Los nombres de ciertas bacterias derivan de alguna 

característica del microorganismo, ya sea su forma o 

el aspecto de las colonias en sus cultivos. En cuanto a 

la forma de los microorganismos, se puede mencionar 

en primer lugar el género Staphylococcus o estafilo-

coco, nombre derivado del griego σταφυλόκοκκος pa-

labra compuesta de staphylé, que significa “racimo” y 

coccus, que significa “grano, baya o uva”. Por lo tanto, 

estafilococo significa “racimo de granos”, dado que al 

observarlo al microscopio se le ve así, como grupos de 

estructuras redondas formando racimos.3,5

 A continuación tenemos a los Streptococcus, bac-

terias que obtienen su nombre del griego στρεπτος, 
streptos, que significa “que se dobla o retuerce con fa-

cilidad”, como una cadena, y nuevamente coccus, que 

significa “grano, baya o uva”. Este nombre deriva de la 

forma en cómo se observan al microscopio, pues es-

tas bacterias al dividirse lo hacen a lo largo de un solo 

eje, como formando cadenas.3,5

 El género de bacterias llamadas Bacillus obtiene su 

nombre del latín que significa “bastoncillo”, precisa-

mente por la forma alargada que muestran al micros-

copio. Por lo tanto, los Streptobacillus hacen referencia 

a bacilos cuya apariencia clásica es la de pequeños 

bastoncillos encadenados. Las bacterias del género 

Clostridium son bacilos en forma de palillo de tambor. 

De ahí su nombre, derivado del griego κλωστήρ, klostér, 

que significa “huso de hilar” o “cabezal”.3,5

 Las bacterias del género Helicobacter deben su 

nombre a las raíces latinas ελικος, helikos, que signifi-

ca “helicoidal”, más βακτηρ, bakter, cuyo significado es 

“bastoncito”. Por lo tanto, hablamos de un “bastonci-

to helicoidal” cuando nos referimos a las bacterias de 

éste género. Un nombre muy similar es el de las bacte-

rias del género Campylobacter, cuyo nombre viene del 

griego καμπύλος, kampylos, “curvado”, o sea, “baston-

cito curvado”.3,5J O S É  F R A N C I S C O  Camacho Agu i l e ra
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ramificadas y filamentosas: Deriva del griego ακτνος, 
aktinos, “rayo” o “con filamentos”, y μυκης, mykes, “hon-

go”, es decir, “hongo con rayos o filamentos”, aunque en 

realidad es una bacteria.3,5

 Aunque los integrantes del género Vibrio tienen 

forma de bastoncillos curvados como otras bacterias 

mencionadas atrás, lo que podría llamar más la aten-

ción es su constante movimiento cuando se les obser-

va al microscopio. Este movimiento está dado por uno 

o varios flagelos localizados en los extremos de la bac-

teria. Estos movimientos intensos hicieron que se le 

diera a su género el nombre de Vibrio, del latín uibr, vi-

brar, y la terminación ium, declinación latina que indica 

plural de algo. De esta forma, los Vibrios son “los que 

vibran”. Por su parte, los integrantes del género Trepo-

nema obtienen su nombre de las raíces griegas τρόπος, 
tropos, “cambio” o “giro” y νημα, nema, “hilo”, o sea, 

un “hilo que gira”, debido al aspecto que tienen al mi-

croscopio: Bacilos con espirales regulares y muy apre-

tadas. El principal representante de este género es el 

L a s  b a c t e r i a s  y  s u s  e x t r a ñ o s  n o m b r e s

 El nombre del género Leptospira viene del griego 

λεπτος, leptos, traducido como “delgado”, y σπειρα, spei-

ra, o “espiral”, es decir, “espiral delgada”, mientras que 

el género de bacterias de los Spirillum se llama así por la 

palabra griega σπειρα, speira, y la terminación illum, del 

latín, pequeño. Por lo tanto, los Spirillum son bacterias 

en forma de “espirales pequeñas”. Los Fusobacterium 

tienen una forma ahusada, es decir, más anchas en me-

dio y con extremos más afilados. No en balde su nom-

bre es derivado del latín fusum, huso, es decir, “baston-

cito en forma de huso”. Por el contrario, otras bacterias 

se muestran con un extremo abultado, como las Coryne-

bacterium, del griego Κορύνη, Koryne, “maza”, o lo que 

es lo mismo “bastoncito en forma de maza”.3,5

 Hay otras bacterias que se observan como baston-

cillos, pero un tanto más alargados. Esta forma es muy 

característica de los hongos microscópicos, por lo que 

sus nombres hacen alusión a los mismos. La primera 

de estas bacterias son las Mycobacterium, nombre tam-

bién derivado del griego μυκης, mykos, “hongo”, lo que 

se traduce en “bastoncillo en forma de hongo”. Por su 

parte, los Actinomyces deben su nombre a sus formas 

© Edgar Mendoza, La mudanza, óleo/tela, 200 x 130 cm., 2008.
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Treponema pallidum (del latín, pallidum, pálido, debido 

a que no se tiñe con los colorantes habituales para mi-

croorganismos, pero sí lo hace con colorantes a base 

de plata), agente causal de la sífilis.3,5

 El género Chlamydia obtiene su nombre del voca-

blo griego Χλαμιδιον, klamidión, “capa” o “manto corto”, 

lo cual quiere hacer referencia a la forma que adoptan 

cuando invaden una célula: forman diminutas vesícu-

las alrededor del núcleo de la célula infectada, como 

una capa. Por otro lado, Pseudomonas deriva del grie-

go ψευδης, pseudós, “falso”, y  μονος, monos, “único” 

o “unidad”. En 1894, el botánico alemán Walter Migula 

acuñó el término Pseudomonas para un género de bac-

terias, aunque nunca aclaró la etimología del término. 

Su especie más relevante es Pseudomonas aerugino-

sa (del latín Aerugo, “óxido de cobre”, y osus, adjetivo 

que indica una abundancia), llamada así por el color 

azul verdoso de las colonias bacterianas. Esta bacteria 

causa infecciones graves dentro de los hospitales.3,5

 Hay bacterias cuyo nombre deriva de alguna ca-

racterística observada en sus cultivos. Una especie de 

estafilococo se llama Staphylococcus aureus, su último 

nombre derivado del latín aureus, que significa “dorado”. 

Este nombre fue otorgado al observarse su crecimien-

to en medios de cultivo, donde producen un pigmento 

dorado. Por su parte, el Streptococcus viridians produ-

ce en algunos medios de cultivo especializados colo-

nias con coloración verdosa, distintivo que le ha dado su 

nombre (viridians, del latín, viridis, verde), mientras que 

el género de bacterias Rhodococcus produce en cultivos 

de más de cuatro días colonias con un color salmón, 

característica que le da su nombre (del griego ρόδον, 
ródos, “rosa”). Por su parte, los integrantes del géne-

ro Haemophillus se caracterizan porque sus cultivos re-

quieren la presencia de sangre para desarrollarse. De 

ahí su nombre (del griego, αιμα, aima, “sangre”, y φίλος, 
philos, “amante”): “amantes de la sangre”.3,5

 Otra bacteria que obtiene su nombre de un fenóme-

no observado en los cultivos es Proteus. Esta bacteria 

es sumamente móvil, lo que le permite producir el fe-

nómeno de “swarming” en los medios de cultivo sóli-

dos, que consiste en la formación de ondas sucesivas 

de crecimiento, concéntricas, por lo que la forma de los 

cultivos es variable. Un dios de la mitología griega es J O S É  F R A N C I S C O  Camacho Agu i l e ra

© Edgar Mendoza,  Juego en el jardín, óleo/tela, 200 x 146 cm., 2004.
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Proteo, en griego Πρωτεύς Prôteús, dios del mar. Tenía 

dos poderes principales: predecir el futuro y cambiar 

de forma para evitar tener que hacerlo. Solo respondía 

a quien podía capturarlo. Esta capacidad de cambiar su 

forma en los cultivos fue tomada para dar el nombre a 

la bacteria Proteus. A la primera especie identificada 

del género Proteus se le llamó Proteus vulgaris, por ser 

la especie más frecuentemente aislada.3,5

NOMBRES DERIVADOS DE ALGÚN PERSONAJE HISTÓRICO

Son numerosas las bacterias que adquieren su nombre 

como tributo a algún investigador. 

 El primer científico que se mencionará es Louis Pas-

teur (1822-1895). Las aportaciones de Pasteur al cono-

cimiento son invaluables: estudió los procesos de fer-

mentación y demostró que en el proceso intervienen 

microorganismos y que la eliminación de los mismos 

evita el proceso (fundamento de la pasteurización); pos-

tuló la existencia de gérmenes y rebatió por completo 

la teoría de la generación espontánea; descubrió el me-

canismo de transmisión de la pebrina (una enferme-

dad de los gusanos de seda), lo que le hizo enunciar la 

teoría germinal de las enfermedades (la cual estipula-

ba que muchas enfermedades ocurrían por la transmi-

sión de pequeños microorganismos). A partir de ahí, 

Pasteur se dedicó a estudiar diversas enfermedades in-

fecciosas, como el cólera aviar, el carbunco (para el 

cual consiguió preparar una vacuna) y la rabia (prepa-

rando otra vacuna). Respecto al cólera aviar, ya se ha-

bía descubierto una bacteria que probablemente cau-

saba la enfermedad desde 1878, pero fue Pasteur quien 

logró aislarla en un cultivo hacia 1880. Y no solo eso: 

cuenta la historia que en estos experimentos trabajó 

con Charles Chamberlain, quien fungía como su ayu-

dante. Cuando Pasteur se disponía a irse de vacacio-

nes, encargó a su ayudante que inoculase a un gru-

po de pollos con los cultivos de la bacteria. Víctima del 

olvido, Chamberlain también se fue de vacaciones sin 

realizar el encargo de Pasteur. Al volver ambos investi-

gadores, decidieron inocular los pollos, a pesar de que 

los cultivos eran viejos. La sorpresa fue que los pollos 

desarrollaron una enfermedad muy leve, pero sin que 

alguno muriera. Posteriormente, Pasteur expuso a los 

pollos al cólera aviar, sin que enfermaran. Con esto, 

había descubierto una vacuna contra el cólera aviar. La 

bacteria productora del cólera aviar heredaría su nom-

bre, Pasteurella, de entre las cuales la especie Pasteu-

rella multocida (del latín multes, “mucho”, y cidium, 

“acto de asesinar”, es decir, “muchos asesinatos”) es 

la más común. La bacteria causa una gran cantidad de 

enfermedades en animales salvajes y domésticos, co-

mo aves, perros, gatos, conejos, ganado vacuno y por-

cino. En humanos causa una enfermedad febril, gene-

ralmente producida por la mordedura de gatos o perros 

(fiebre por mordedura de gato).6,8

 Aunque el nombre de la Pasteurella multocida sue-

na aterrador, la bacteria en sí no lo es tanto, si nos ate-

nemos a su poca frecuencia, siendo raros los reportes 

de enfermedades en humanos por esta bacteria, aun-

que provoca serias epidemias en animales de granja. El 

género de bacterias conocido como Listeria inmortaliza 

parte del legado de Joseph Lister (1827-1912), cirujano 

y microbiólogo inglés. Él introdujo a la cirugía un tipo 

de sutura conocida como catgut, produjo una vacuna 

antineumocócica e introdujo el uso de ácido carbólico 

L a s  b a c t e r i a s  y  s u s  e x t r a ñ o s  n o m b r e s

© Edgar Mendoza, Estación 33, óleo/tela, 61 x 61 cm., 2007.
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para esterilizar instrumental quirúrgico, lavar las manos 

y tratar heridas. Lo último fue impulsado por su firme 

creencia de que eran gérmenes los que causaban la pu-

trefacción de las heridas, gérmenes que podían elimi-

narse con la aplicación del ácido carbólico. Lister inició 

las técnicas de antisepsia que hoy previenen infeccio-

nes en heridas quirúrgicas y traumáticas.6

 Albert Ludwig Sigesmund Neisser (1855-1916) fue 

un médico que, trabajando en una clínica dermatoló-

gica, bajo las órdenes de Oskar Simon, un dermatólo-

go y venereólogo afamado, estudió a la gonorrea, de la 

que se sospechaba un origen bacteriano. Fue en 1879 

cuando publicó sus hallazgos sobre la identificación de 

“pequeños cocos” que se encontraban formando pa-

res. Algunos años más tarde se probaría su participa-

ción en la gonorrea, por lo que se denominarían como 

Neisseria gonorrhoeae.10

 El género Klebsiella debe su nombre a un investi-

gador alemán, Theodor A. Edwin Klebs (1834-1913). El 

doctor Klebs nació en Prusia. Tras titularse, tomó la cá-

tedra de anatomía patológica con el profesor Rudolph 

Virchow en la Universidad de Koenigsburg. Uno de sus 

más grandes legados fue el uso de parafina para prepa-

rar tejidos para su posterior análisis microscópico. El 

doctor Klebs demostró que eran microorganismos los 

causantes de las alteraciones observadas en diversas 

heridas de soldados. Asimismo, estudio los microor-

ganismos causales de la sífilis, la viruela, la fiebre tifoi-

dea, la lepra y la malaria. A finales de 1880 se presentó 

una epidemia de difteria en Europa y Estados Unidos, 

por lo que la carrera por identificar el agente patógeno, 

comenzó. Este sería identificado por Klebs en 1883, y 

Löeffler probó que era el causante de la enfermedad. 

Por sus contribuciones a la microbiología, se le rindió 

tributo asignándole el nombre Klebsiella a un género 

de bacterias causantes de distintas enfermedades, co-

mo por ejemplo, neumonías (Klebsiella pneumonia) o 

rinoescleroma (Klebsiella rhinoscleromatis).11

 En 1885, a la edad de 27 años, el alemán Theodor 

Escherich (1857-1911) presentó una conferencia en la 

Sociedad de Morfología en Munich, con el título de “Las 

bacterias intestinales del neonato y el infante”. Fue el 

primero en observar que las heces de los neonatos son 

estériles, pero que a las pocas horas de nacido son co-

lonizados por microorganismos. Para sus estudios, 

Escherich desarrolló métodos de cultivo que aún son 

usados en la actualidad. Al año y medio reportó la pre-

sencia de un tipo de bacteria que era muy frecuente en 

las porciones bajas del intestino, por los que las llamó 

“bacterias colónicas” (o científicamente Bacterium coli 

commune, bastoncitos del colon comunes). Tres déca-

das y media después se propondría cambiar el nombre 

a Escherichia coli, nombre que indica su descubridor y 

su sitio de localización más frecuente.12,13

 Edmond-Isidore-Étienne Nocard (1850-1903) estu-

dió en la Escuela Veterinaria de Alfort, incluyendo una 

leve interrupción de sus estudios por la guerra franco-

alemana. Años más tarde realizaría importantes contri-

buciones a la ciencia al estudiar la perineumonía bovina, 

la relación de la tuberculosis aviaria con la mamífera, el 

uso de la tuberculina en el diagnóstico de la tuberculo-

sis en el ganado, el uso de maleína en el diagnóstico 

de muermo en caballos; realizó investigaciones sobre la 

mastitis contagiosa de las vacas y la mastitis gangreno-

sa en ovejas lecheras, la rabia, la piroplasmosis, la tri-

panosomiasis, la linfangitis ulcerosa en los caballos, la 

fiebre aftosa, viruela ovina, y un largo etcétera. Fue Ed-

mond Nocard quien aisló en 1888 al agente causal del 

muermo bovino (o farcin du boeuf) que, en humanos, 

puede producir linfadenitis purulenta y enfermedad pul-

monar. Las bacterias de este tipo llevan el nombre de 

Nocardia, en honor a su descubridor.14

 La peste fue una enfermedad que cobró miles de vi-

das durante la Edad Media. Tendrían que pasar varios 

siglos para que, en 1894, los doctores Shibasaburo Ki-

tasato y Alexandre Yersin descubrieran la bacteria cau-

sante de tan fatídica enfermedad. Kitasato, de naciona-

lidad japonesa, recibió adiestramiento según la escuela 

alemana de Koch, mientras que Yersin, suizo nacionali-

zado francés, recibió educación según la escuela fran-

cesa de Pasteur. Aunque ambos estudiaron al bacilo de 

la peste, no lo hicieron juntos: cada uno estudió en sus 

laboratorios improvisados, el de Yersin tal vez el menos 

apto. Con todo, cada uno de ellos descubrió una bac-

teria en forma de bastón en muestras de sangre, gan-

glios, hígado, etc., logró aislarla en medios de cultivo y 

pudo demostrar que efectivamente era el agente cau-

sal de la peste, al producir la enfermedad en animales J O S É  F R A N C I S C O  Camacho Agu i l e ra
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inoculados con muestras de esta bacteria. En forma si-

multánea publicaron sus hallazgos (Yersin en los An-

nales de ĺ Institute Pasteur y Kitasato en The Lancet). 

En ambas publicaciones se presentaron descripciones 

amplias de la bacteria y, lo más importante, las prime-

ras fotografías del microorganismo. Inicialmente lla-

mada Bacterium pestis, la bacteria de la peste, en 1954 

cambiaría su denominación a Yersinia pestis.15

 Kiyoshi Shiga nació en 1871, en Sendai, al norte de 

Japón. Estudió en la Escuela de Medicina de la Univer-

sidad Imperial de Tokio para posteriormente ingresar 

al Instituto para Enfermedades Infecciosas dirigido por 

el eminente doctor Shibasaburo Kitasato. Hacia 1897, 

Kitasato centró su atención en una epidemia de sei-

kiri (disentería). El término disentería en la vieja litera-

tura médica hacía referencia a “alteraciones diarreicas 

significativamente violentas de casi cualquier causa”. 

Por su parte, el término seikiri indica una “diarrea ro-

ja”, debido al contenido de sangre que pueden tener 

estas evacuaciones. Shiga, al estudiar 36 casos de pa-

cientes con disentería, logró aislar la bacteria causan-

te. Utilizando suero de pacientes convalecientes, pudo 

aglutinar las bacterias gracias a los anticuerpos pre-

sentes en este. Sus estudios fueron publicados en 1898, 

L a s  b a c t e r i a s  y  s u s  e x t r a ñ o s  n o m b r e s
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e inicialmente la bacteria fue nombrada Bacillus dysen-

teriae (bastoncillo de la disentería), pero posteriormen-

te recibiría el nombre Shigella dysenteriae.16

 Daniel E. Salmon (1850-1914) fue el primer veterina-

rio de Estados Unidos. El doctor Salmon siempre trabajó 

en equipo, siendo uno de sus principales colaborado-

res Theobald Smith. Se cree que se atribuyó la auto-

ría en solitario de muchos trabajos en colaboración con 

Smith. De estas investigaciones se aisló un grupo de 

bacterias relacionadas con la fiebre tifoidea, al que pos-

teriormente se denominaría como Salmonella.17

 Hacia 1886, Erwin Frink Smith (1854-1927) obtuvo 

su título en la Universidad de Michigan, tras lo cual to-

mó la posición de jefe en la sección de patología de 

plantas del Bureau of Plant Industry (Oficina de la In-

dustria de Plantas), alcanzando un nivel de doctorado 

hacia 1889. Fue el primer fitobacteriólogo de Estados 

Unidos y durante su carrera demostró que las bacterias 

también podían producir enfermedades en las plantas. 

Su nombre lo heredó el género de bacterias llamado 

Erwinia, muy afecto a enfermar plantas, aunque tam-

bién es un miembro de la flora intestinal humana.18,19

 Paul Ehrlich (1854-1915), médico y bacteriólogo ale-

mán, estudió en las universidades de Breslavia (hoy 

Wroclaw, Polonia), de Estrasburgo, de Friburgo, de Bris-

govia y Leipzig. Se convirtió en catedrático de medicina 

interna de la Universidad de Berlín, desarrolló diferentes 

métodos de tinción de tejidos con anilina. Su principal 

contribución a la medicina fue su teoría de la inmunidad 

de la cadena lateral, que establecía que las células tie-

nen en su superficie moléculas específicas que se unen 

a las toxinas a fin de neutralizarlas e, incluso, podían li-

berarse y actuar como antitoxinas circulantes. Erhlich 

sentó las bases de la teoría de los anticuerpos. Por es-

te trabajo ganó el Premio Nobel de Fisiología y Medici-

na junto al ruso Ilya Mechnikov en el año de 1908. En el 

campo de la farmacología, en 1901 introdujo el com-

puesto 606 (resultado del experimento 606), al que lla-

mó su “bala mágica”. La sustancia era el salvarsán, un 

compuesto a base de arsénico empleado para el trata-

miento de la sífilis y la fiebre recurrente. En honor a Paul 

Ehrlich, un género de bacterias se denominó como Ehr-

lichia, de entre las cuales la más importante es Ehrlichia 

canis, una bacteria transmitida por garrapatas entre pe-

rros (canis, del proto-indo-europeo kwo y derivado al 

griego κύων, kuon, perro), aunque ocasionalmente pue-

de infectar al hombre y producir la ehrlichiosis.20,21

 Hacia 1875, la construcción del ferrocarril andino en-

tre Lima y La Oroya, en Perú, fue suspendida debido a 

la alta tasa de enfermedad entre los trabajadores a cau-

sa de la llamada “Fiebre de la Oroya” o verruga peruana. 

Diez años después, el estudiante de medicina Daniel Al-

cides Carrión demostró la transmisibilidad de la enfer-

medad, al autoinocularse la secreción de una verruga y J O S É  F R A N C I S C O  Camacho Agu i l e ra

Paul R. Ehrlich (1854-1915).Daniel E. Salmon (1850-1914).
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desarrollar la enfermedad. Pero no fue hasta 1905 que en 

una sesión científica realizada en la Unión Médica Fer-

nandina que el joven médico peruano de 33 años, Alberto 

Barton Thompson (1871-1950), bacteriólogo del Hospi-

tal Guadalupe en el Callao, comunicó el aislamiento de 

una bacteria de la fiebre de la Oroya, también llamada 

enfermedad de Carrión. Barton recibió el reconocimien-

to internacional en 1913, cuando se propuso bautizar a 

un nuevo género de bacterias con su nombre: Barto-

nella. Su especie representativa es la Bartonella bacilli-

formis (del latín forma, “imagen”, es decir, “imagen de 

bastoncillo”). Otras especies de este género de bacte-

rias también llevan nombres de científicos, como Bar-

tonella henselae (por la microbióloga Diane M. Hensel), 

Bartonella koehlerae (por Jane E. Koehler, la primera en 

aislar a la bacteria de las lesiones de angiomatosis baci-

lar) y Bartonella rochalimae (por el investigador brasile-

ño Henrique da Rocha-Lima, dedicado al estudio de las 

llamadas enfermedades ricketsiales).21

 El doctor Philip R. Edwards (1901-1966), nació en 

Owensboro, Kentucky, Estados Unidos. Recibió su gra-

do universitario en la Universidad de Kentucky en 1922, 

y un doctorado en bacteriología en 1925 por la Universi-

dad de Yale. De regreso en la Universidad de Kentucky, se 

desempeñó como bacteriólogo. Sus investigaciones fue-

ron las más importantes que se han hecho sobre las en-

fermedades de los caballos purasangre, particularmen-

te las infecciones de fetos y potros. En 1956, un grupo 

previamente no descrito de bacterias recibió el nombre 

de Edwardsiella en su honor. Una de las tres especies de 

este género de bacterias es Edwardsiella tarda, la cual se 

encuentra ampliamente distribuida en la naturaleza, prin-

cipalmente en aguas dulces y animales que viven en es-

tas (peces, anguilas, serpientes, tortugas, sapos, etc.). 

Ocasionalmente causa enfermedad en el hombre, prin-

cipalmente un tipo de diarrea leve. El nombre deriva del 

latín tarda, “lento” o “poco activo”, debido a que esta 

bacteria puede fermentar la glucosa, pero es incapaz (po-

co activa) de utilizar otros azúcares en su metabolismo.23

 David Bruce (1855-1931) fue un médico, naturalista 

y microbiólogo australiano a quien debemos el descubri-

miento de dos importantes microorganismos: el primero 

es una bacteria, causante de la fiebre de Malta o bruce-

losis, causada por beber leche obtenida de ganado en-

fermo. Los miembros de este género de bacterias llevan 

su nombre, Brucella, siendo sus especies más impor-

tantes la Brucella melitensis (del latín, melita, “que per-

tenece a la Isla de Malta”, donde fue aislada por primera 

vez) y la Brucella abortus (del latín, abortus, “aborto”, 

por causar este problema en el ganado infectado). El se-

gundo microorganismo que descubrió es aún más peli-

groso, un parásito llamado Tripanosoma, el agente cau-

sal de la enfermedad del sueño, que demostró se tras-

mitía a través de la picadura de la mosca tse-tsé.24

L a s  b a c t e r i a s  y  s u s  e x t r a ñ o s  n o m b r e s

David Bruce (1855-1931). Jules Jean Baptiste Vincent Bordet (1870-1961).
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 La tosferina es producida por la bacteria Bordete-

lla pertussis, cuyo nombre se origina del inmunólogo y 

microbiólogo belga Jules Jean Baptiste Vincent Bordet 

(1870-1961) quien en 1906 descubrió la bacteria junto a 

Octave Gengou, para posteriormente crear una vacuna 

contra esta enfermedad. También realizó estudios pio-

neros en la inmunología, lo que le llevó a ganar el Pre-

mio Nobel de Fisiología y Medicina en 1919. Pertussis 

deriva del latín per, intenso, y tussis, tos, o sea, tos in-

tensa, lo cual caracteriza a la tosferina.25 La Morganella 

morganii es un doble tributo en género y especie bac-

teriana al bacteriólogo británico Harry de R. Morgan 

(1863-1931), quien en el mismo año de 1906 logró aislar 

al microorganismo de las heces de niños enfermos por 

la llamada “diarrea de verano”.26

 En 1911 fue descrita por primera vez la tularemia, 

una enfermedad similar a la peste, la cual afectaba a 

la población de ardillas del condado de Tulare, Califor-

nia, Estados Unidos. Un año más tarde, McCoy y Chapin 

describieron la enfermedad y aislaron a la bacteria cau-

sante, llamada inicialmente Bacterium tularense, en ho-

nor al sitio donde se descubrió. En 1914, el bacteriólogo 

Edward Francis (1872-1957) del US Public Health Service 

(Servicio de Salud Pública de Estados Unidos) descri-

bió el primer caso de tularemia en humanos, y en 1919 

demostró que los conejos eran una fuente de infección 

humana. Por ello, en 1947 se le cambió el nombre a la 

bacteria y se le denominó como Francisella tularensis.27

 Howard Taylor Ricketts (1871-1910), catedrático de la 

Universidad de Chicago, realizó estudios que abarcaron 

a la blastomicosis y la fiebre manchada de las montañas 

Rocosas, en Montana, Estados Unidos. Logró transmitir 

la enfermedad en animales de experimentación demos-

trando que intervenía la picadura de la garrapata del 

Pacífico. En 1909 anunció el descubrimiento del agen-

te causal de la enfermedad. En México estudió el tifus 

epidémico, enfermedad similar a la fiebre manchada. 

En ella descubrió que en la transmisión de la infección 

J O S É  F R A N C I S C O  Camacho Agu i l e ra © Edgar Mendoza,  Mirando al sur, óleo/tela, 130 x 97cm., 2000.
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intervenían los piojos, además de aislar al microorganis-

mo causante de la enfermedad. Sin embargo, murió a 

los pocos días de su descubrimiento a causa justamente 

del tifus epidémico. El entonces presidente de México, 

Porfirio Díaz, declaró tres días de duelo por su muerte. A 

este género de bacterias causantes del tifus se le conoce 

como Rickettsias, en honor del doctor Ricketts.28

 Herald Rea Cox (1907-1986) fue un bacteriólogo 

americano. En la década de 1930, Cox trabajó en el Ser-

vicio de Salud Pública en Montana, donde estudió a las 

rickettsias; en 1938 desarrolló una vacuna contra el ti-

fo. Por ello, el género Coxiella, bacteria relacionada con 

las rickettsias y causante de la fiebre Q (Q, de la pala-

bra anglosajona query, duda, porque se desconocía la 

causa de la enfermedad), fue nombrado por Cox.29

 El biólogo francés, Amédée Borrel (1867-1936), tra-

bajó en el Instituto Pasteur de París, junto a Alexandre 

Yersin investigando la tuberculosis, y a León Charles 

Albert Calmette preparando una vacuna contra la pes-

te. Durante la Primera Guerra Mundial, Borrel creó una 

de las primeras máscaras de gas. Por su labor, el gé-

nero bacteriano Borrelia fue nombrado así.30

 Ocasionalmente puede haber científicos que here-

dan su nombre a más de una género bacteriano. Como 

ejemplo, la bacterióloga americana Elizabeth O. King, 

aisló en 1960 una bacteria que llevaría su nombre en gé-

nero y especie (Kingella kingae), además de que pos-

teriormente otra bacteria en la que trabajó y que estaba 

asociada a meningitis en infantes también heredó su 

nombre: Elizabethkingia.31

 No necesariamente se requiere haber sido un cien-

tífico del área microbiológica o médica para que una 

bacteria reciba su nombre. El género Serratia recibió su 

nombre en honor a Serafino Serrati, un físico pionero 

en el uso de la máquina de vapor en barcos, así como 

de algunos principios utilizados en los globos dirigi-

bles. Para que no pasara al olvido, otro científico italia-

no, Bartolomé Bizio, dedicó su descubrimiento de una 

© Edgar Mendoza,  El malabarista, óleo/tela, 100 x 65 cm., 2001.
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bacteria a Serrati. Su especie típica es Serratia marces-

cens, del latín que significa “macerado” o “marchitado” 

por el aspecto mucoso que adquieren las colonias vie-

jas de esta bacteria.32

NOMBRES DERIVADOS DE LUGARES DEMOGRÁFICOS 

O DE ORGANIZACIONES 

Existen algunas docenas de géneros bacterianos que 

reciben su nombre de alguna organización. Sin em-

bargo, solo tres tienen cierta importancia médica: Afi-

pia (nombre derivado de AFIP, Armed Force Institute of 

Pathology, Estados Unidos), Cedecea (de CDC, Cen-

ters for Disease Control, Estados Unidos), y la más re-

levante, Legionella, quien adquiere su nombre por una 

epidemia producida en una convención de la Legión 

Americana (una asociación de veteranos militares de 

Estados Unidos) ocurrida en 1976.33

 Tres géneros bacterianos de importancia médica 

adquieren su nombre de un lugar geográfico: Hafnia, de 

Hafninum nombre en latín de Copenhagen, Dinamarca; 

Orientia, del Oriente; y, Providencia, de Providence, en 

Rhode Island, Estados Unidos. Sin embargo, hay más 

especies cuyo nombre es derivado de un sitio geográ-

fico: Actinomyces israelii (Israel), Francisella tularensis 

(condado de Tulare, California), Nocardia brasiliensis 

(por Brasil) y Nocardia mexicana (por México), Legio-

nella longbeachae (por Long Beach, California) y diver-

sas especies de Salmonella: Salmonella arizonae (por 

Arizona, Estados Unidos), Salmonella bongori (por la 

ciudad de Bongor, en Chad), Salmonella houtenae (por 

Houten, una ciudad en Holanda), Salmonella indica 

(por India), Salmonella salame (de Salaam, una ciudad 

en Tanzania), etcétera.33

NOMBRES DERIVADOS DE LAS ENFERMEDADES 

QUE PRODUCEN 

Algunos nombres de especies bacterianas son produc-

to de las enfermedades que causan (al menos la más 

representativa ya que suelen causar una amplia gama de 

patologías). Como ejemplos tenemos al Streptococcus 

pneumoniae (estreptococo que causa la neumonía), 

Corynebacterium diphtheria (corinebacteria que causa 

la difteria), Neisseria meningitidis (neiseria que provoca J O S É  F R A N C I S C O  Camacho Agu i l e ra

© Edgar Mendoza,  Hielo, óleo/tela, 114 x 41 cm., 2010.
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la meningitis), Mycobacterium tuberculosis (micobac-

teria que causa la tuberculosis), Bacillus anthracis (ba-

cilo que causa el ántrax o carbunco), Clostridium tetani 

y Clostridium botulinum (clostrodios que causan el té-

tanos y el botulismo, respectivamente), Shigella dy-

senteriae (shigela que causa la disenteria), Salmonella 

typhi (salmonela que causa la tifoidea), Salmonella pa-

ratyphi (salmonela que causa una enfermedad similar a 

la tifoidea), Klebsiella pneumonia (klebsiela que causa 

neumonía), Yersinia pestis (yersinia que causa la peste 

o plaga), Haemophilus influenzae (hemófilo que causa 

una enfermedad similar a la influenza) y Vibrio chole-

rae (vibrio que causa el cólera).32,33

NOMBRES DERIVADOS DE LOS SITIOS DONDE 

SE DESCUBRIERON O DONDE SE AÍSLAN CON 

MAYOR FRECUENCIA

Algunos nombres de especies de bacterias describen el 

sitio donde se descubrieron o donde más característi-

camente se aíslan. Así, tenemos entre otras muchas, al 

Staphylococcus epidermidis, un estafilococo que vive 

como comensal en nuestra piel (epidermidis, del griego 

επι, epí, “sobre”, δέρμα, derma, “piel”, e –is/id, “elemen-

to anatómico”); al Enterobacter cloaca, una bacteria in-

testinal que también se aísla comúnmente en aguas resi-

duales (cloaca, del latín, “alcantarilla”); o el Helicobacter 

pylori, un microorganismo que se encontró en la cerca-

nía del píloro, que es la parte final del estómago (pylori, 

del griego πυλη, pylo, “puerta” y ωρος, -oros, “que vigi-

la”, es decir, “que vigila la puerta” haciendo referencia a 

que el píloro actúa como un esfínter entre el estómago 

y el intestino); el Campylobacter jejuni, encontrado en el 

yeyuno, un segmento del intestino (jejuni, del latín jeju

-u(m), “que ayuna”; Streptococcus faecalis, un estrep-

tococo aislado en las heces (faecalis, del latín faex, “es-

coria, sedimentos, heces”, y el sufijo –alis, para formar 

un adjetivo a partir de un sujeto: “fecal”).33,34

COLOFÓN

La breve descripción de bacterias y sus nombres rea-

lizada en este trabajo, representa apenas una fracción 

del gran número de bacterias causantes de enfermedad 

en el humano. Varios científicos han dejado su nombre 

en ellas; las que se han presentado en esta revisión son 

las más importantes. Muchos dedicaron sus vidas al 

conocimiento de las enfermedades, de los microorga-

nismos que las producen o de las medidas para evitar-

las. Cada vez que escuchamos o leemos sobre estos 

microbios rendimos tributo a los sacrificios pasados. 
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La Farmacia Clínica es una disciplina de las ciencias de la sa-

lud en la cual los farmacéuticos prestan atención médica para 

optimizar la farmacoterapia, promover la salud, el bienestar 

y la prevención de enfermedades. Además, la Farmacia Clíni-

ca está relacionada con la ciencia y la práctica del uso racio-

nal de los medicamentos, es decir, busca que los pacientes 

reciban la medicación adecuada a sus necesidades clínicas, 

en las dosis correspondientes a sus requisitos individuales, 

durante un período de tiempo adecuado y al menor coste po-

sible para ellos y para la comunidad.1 En Estados Unidos el 

desarrollo de la Farmacia Clínica se inició en el ambiente hos-

pitalario, sin embargo, actualmente en las farmacias comuni-

tarias se realizan actividades semejantes, pero con el nombre 

de Atención Farmacéutica (pharmaceutical care).

Fausto Atonal Flores
Jorge Flores Hernández
Juan Carlos Bastida Herrera
José Gustavo López y López
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 La farmacoterapia es un sistema integrado por un 

conjunto de procesos ejecutados por diferentes acto-

res, con el propósito de conseguir, a través de la utili-

zación de uno o más medicamentos, el mejor resultado 

posible en la salud del paciente.2 El éxito de la farma-

coterapia aumenta si el uso de los medicamentos real-

mente está justificado, están disponibles, son de cali-

dad, están bien prescritos, bien dispensados, si están 

utilizados correctamente y si se evalúan los resultados 

de salud alcanzados en el paciente. Sin embargo, no 

siempre que se utiliza un medicamento el resultado es 

óptimo, bien sea porque aparecen efectos no deseados, 

o bien porque no se consiguen los objetivos terapéuti-

cos buscados. Por esta razón, es pertinente establecer 

procesos que identifiquen, prevengan y resuelvan todas 

las desviaciones que provocan que no se alcancen los 

objetivos terapéuticos.

ATENCIÓN FARMACÉUTICA

La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha definido 

a la Atención Farmacéutica (AF) como la práctica pro-

fesional, en que el paciente es el principal beneficiario 

de las acciones del farmacéutico y comprende todas 

las actitudes, los comportamientos, las inquietudes, los 

compromisos, los valores éticos, las funciones, los co-

nocimientos, las responsabilidades y las destrezas del 

farmacéutico en la prestación de la farmacoterapia, con 

el objetivo de lograr resultados terapéuticos definidos 

en la salud y la calidad de vida del paciente. En este sen-

tido, la AF cuenta con un conjunto de funciones asisten-

ciales que facilitan el logro de los resultados esperados 

de la farmacoterapia y minimiza la aparición de los efec-

tos no deseados, debido a: a) la eliminación de los me-

dicamentos innecesarios, b) el logro de la efectividad de 

tratamientos inefectivos, c) la minimización de reaccio-

nes adversas y de toxicidad, e) la reducción de costos 

por consultas de urgencias y hospitalización, f) la dismi-

nución del número de consultas médicas, y g) la mejo-

ría en la relación con el paciente, con el correspondiente 

incremento de la adherencia al tratamiento.3

 La OMS envía a los gobiernos las recomendaciones 

relacionadas con los servicios farmacéuticos, pero el 

desarrollo de la AF depende de factores como la legis-

lación, el desarrollo del sistema de salud, el presupues-

to asignado y la cualificación de los recursos humanos 

en farmacia, entre otros. En México, la Secretaría de 

Salud a través de la Farmacopea de los Estados Uni-

dos Mexicanos (FEUM) define a la AF como una prácti-

ca farmacéutica que implica la relación directa entre el 

profesional y el paciente (o persona que lo asiste), con 

el propósito de identificar, resolver y prevenir cualquier 

problema relacionado con el uso de los medicamentos, 

contribuyendo así a su educación para la salud y fo-

mentando el uso racional de los medicamentos, en be-

neficio de la salud de la población. Para alcanzar esta 

serie de metas la AF define y estructura una cartera de 

servicios esenciales como la dispensación, la indica-

ción farmacéutica y el seguimiento farmacoterapéuti-

co. También, se consideran otros servicios que pueden 

tener un efecto positivo en la salud de los pacientes, 

como es el caso de la educación sanitaria, la farmaco-

vigilancia, la formulación magistral y la formación en 

uso racional de medicamentos.

LA DISPENSACIÓN DE INSUMOS PARA LA SALUD

La dispensación es un servicio profesional del farma-

céutico encaminado a garantizar, tras una evaluación 

individual, que los pacientes reciban y utilicen los me-

dicamentos de forma adecuada a sus necesidades clí-

nicas, en las dosis precisas según sus requerimientos 

individuales, durante el periodo de tiempo adecuado, 

con la información para su uso correcto, y de acuerdo a 

la normativa vigente. En este servicio se proporciona al 

paciente o a sus cuidadores (de acuerdo con la legisla-

ción vigente), los medicamentos (o demás insumos pa-

ra la salud) y los servicios clínicos que acompañan a la 

entrega de los mismos, con el objetivo de mejorar su 

proceso de uso y proteger al paciente de posibles resul-

tados negativos.

 El proceso de dispensación de medicamentos con-

templa elementos que un profesional de la farmacia de-

be identificar, como el apego a la normativa por parte de 

la receta, la patología del paciente, la idoneidad de los 

medicamentos y el conocimiento de los medicamentos 

prescritos por parte de paciente o usuario. El conjun-

to de esta información es utilizada para identificar a F A U S T O  Ato na l  F l o r es  e t  a l .
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los “Problemas Relacionados con los Medicamentos” 

(PRM), es decir, identificar aquellas situaciones que en 

el proceso de uso de medicamentos causan o pueden 

causar la aparición de un resultado negativo asociado 

a la medicación (Figura 1). Una vez identificado el PRM 

el farmacéutico deberá informar al paciente y al mé-

dico con el fin de confirmar la farmacoterapia o bien 

para hacer modificaciones. En muchas ocasiones el 

problema se resuelve informando al paciente a fin de 

mejorar el uso adecuado del medicamento.4

 Es importante que la práctica asistencial se cen-

tre en los resultados en salud del paciente, puesto que 

estos son los que determinan el grado de beneficio te-

rapéutico o por el contrario el grado del daño para el 

paciente. Por esta razón, el equipo de salud y princi-

palmente el farmacéutico deben evaluar los resultados 

negativos en la salud del paciente asociados al uso, 

desuso o fallos en el uso de los medicamentos, al mis-

mo tiempo evaluar los resultados no adecuados al ob-

jetivo de la farmacoterapia.

LA INDICACIÓN FARMACÉUTICA 

O CONSEJO FARMACÉUTICO

La indicación farmacéutica es un servicio profesional, y 

que es prestado ante la demanda de un paciente o usua-

rio que llega a la farmacia sin el conocimiento acerca 

del medicamento que debe adquirir para un problema 

de salud concreto. Es decir, el farmacéutico asume la 

responsabilidad de la selección de un medicamento que 

no requiere receta médica para su venta, y tiene como 

objetivo aliviar o resolver un problema de salud del pa-

ciente, o su derivación al médico cuando dicho proble-

ma requiera de su actuación. La indicación farmacéutica 

está referida a aquellos síntomas o síndromes menores 

para los cuales la legislación permite la dispensación de 

un medicamento sin prescripción médica.

 En México (salvo algunas excepciones) la venta de 

medicamentos con receta se realiza por medio de de-

pendientes de mostrador que han cursado máximo el 

bachillerato, por lo tanto, en las farmacias se surten los 

medicamentos sin una evaluación del paciente o de la 

farmacoterapia. En la seguridad social pública, el siste-

ma de distribución de medicamentos para el paciente 

ambulatorio presenta un escenario semejante a la pri-

vada, por lo tanto, el servicio de indicación farmacéu-

tica no se realiza con los elementos técnicos y científi-

cos que demanda la responsabilidad de la selección de 

un medicamento.

 La autoridad sanitaria en nuestro país exige a las 

farmacias, a través del Suplemento para establecimien-

tos dedicados a la venta y suministro de medicamentos 

y demás insumos para la salud de la FEUM, la incorpo-

ración de un profesional farmacéutico para que la venta 

de medicamentos se apegue a la normativa vigente.5 El 

responsable sanitario tiene varias funciones adminis-

trativas encaminadas a la adquisición adecuada de los 

medicamentos y a la supervisión de las actividades que 

se realicen en la farmacia, por esta razón este profesio-

nal desempeña el puesto más alto del establecimiento; 

además, junto con el propietario, responderán solidaria-

mente ante la autoridad correspondiente cuando resulte 

afectada la identidad, pureza o seguridad de los medi-

camentos. Además de sus funciones administrativas, 

el responsable sanitario se encarga del servicio de AF. 

Aunque hemos avanzado en el planteamiento normativo 

para la venta de medicamentos, en la práctica tenemos 

muchas oportunidades de mejora.

EDUCACIÓN SANITARIA Y FORMACIÓN 

EN EL USO RACIONAL DE LOS MEDICAMENTOS

La Organización Mundial de la Salud ha definido el tér-

mino Educación para la Salud como: 

L a  v i g i l a n c i a  d e  l o s  m e d i c a m e n t o s  e n  M é x i c o

Otros problemas de salud que afectan al tratamiento
Problema de salud insuficientemente tratado
Contraindicaciones
Duplicidad
Errores en la prescripción
Conservación inadecuada
Errores en la dispensación
Interacciones
Incumplimiento
Probabilidad de efectos adversos
Dosis, pauta y/o duración no adecuada
Administración errónea del medicamento

Figura 1. Problemas más frecuentes relacionados con los medicamentos. Estos 
pueden derivarse por errores en la medicación o por los propios riesgos inheren-
tes a las propiedades farmacológicas del medicamento.
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las oportunidades de aprendizaje creadas consciente-

mente que suponen una forma de comunicación des-

tinada a mejorar la alfabetización sanitaria, incluida la 

mejora del conocimiento de la población en relación 

con la salud y el desarrollo de habilidades personales 

que conduzcan a la salud individual y de la comunidad. 

 En el servicio de la Educación para la Salud se trans-

mite la información, se fomenta la motivación, se desa-

rrollan las habilidades personales y la autoestima, con 

el fin de ejecutar de acciones destinadas a la mejora 

en salud. También se incluye la información relacionada 

con las condiciones sociales, económicas y ambienta-

les, así como la transmisión de la información sobre los 

comportamientos de riesgo y sobre el uso óptimo del 

sistema de asistencia sanitaria.

 Puesto que la educación sanitaria del paciente y de 

sus cuidadores es muy importante para la adopción 

de roles, es esencial evaluar el grado de conocimiento 

que tiene el paciente sobre sus problemas de salud. 

De esta forma se puede establecer un escenario para 

aportar las enseñanzas necesarias para que el pacien-

te adopte el protagonismo deseado y que contribuya 

con eficiencia en los resultados de salud.

 En el 2007 nuestro país a través del Programa Nacio-

nal de Desarrollo del Sistema Nacional de Salud se esta-

bleció la siguiente visión; 

En 2030 México cuenta con un sistema de salud inte-

grado y universal que garantiza el acceso a servicios 

esenciales de salud a toda la población; predominante-

mente público, pero con participación privada; regido 

por la Secretaría de Salud; financieramente sustenta-

ble; centrado en la persona, la familia y la comunidad; 

efectivo, seguro eficiente y sensible; enfocado en la 

promoción de la salud y la prevención de enfermeda-

des; atento a las necesidades de los grupos vulnera-

bles, y que propicia los espacios para la formación de 

los recursos humanos para la salud y la investigación.6

 Desafortunadamente, en el plano educativo existe 

una escasa cultura de promoción de la salud y preven-

ción de enfermedades; hay una falta de relación en la 

formación de los recursos humanos para la salud con 

las necesidades que impone el perfil epidemiológico de 

México, y no existe un programa de educación conti-

nua dirigido al personal del sistema de salud. Por lo tan-

to, se propuso una estrategia sectorial de largo plazo 

de naturaleza intersectorial para el fortalecimiento de 

la promoción de la salud, la prevención de enfermeda-

des, así como para favorecer la adopción de estilos de 

vida saludables en los diversos grupos de edad, así co-

mo para fortalecer la vinculación con aquellos sectores 

cuyas actividades influyen o puedan influir en las condi-

ciones de salud, como por ejemplo los sectores alimen-

tario, educativo, ambiental y de seguridad vial.

FARMACOVIGILANCIA

En 1952, la Asociación Médica Americana puso en mar-

cha un programa para el registro de los casos de ane-

mia aplásica asociada al consumo de cloranfenicol, y 

en 1961 se extendió al registro de los efectos indesea-

bles de otros medicamentos. El uso de la talidomida 

como medicamento hipnótico para mujeres en etapas 

tempranas de la gestación en varios países como Ale-

mania, Inglaterra y Estados Unidos de Norteamérica du-

rante el periodo de 1959 a 1961 fue catastrófico puesto 

que se presentaron varios casos de niños con deforma-

ciones en las extremidades. Los hechos mencionados 

pusieron en evidencia la poca eficacia de los estudios 

clínicos para identificar todos los efectos indeseables 

de los medicamentos. Por esta razón, en 1962 la OMS 

desarrolló un programa para la promoción de la segu-

ridad y eficacia de los medicamentos y en 1964 solicitó 

a sus estados miembros el establecimiento de sus pro-

pios sistemas de registro sobre los efectos indeseables 

de los medicamentos. 

 En el año 1968, la OMS inicia un proyecto piloto de 

investigación para el monitoreo internacional de los me-

dicamentos en diez países y, como resultado de la eva-

luación de este proyecto, decidió poner en marcha la 

primera fase del Programa Internacional de Monito-

reo de los Medicamentos. Actualmente la OMS define 

a la farmacovigilancia como aquella actividad de salud 

pública que tiene por objetivo la identificación, cuan-

tificación, evaluación y prevención de los riesgos del 

uso de los medicamentos una vez comercializados, F A U S T O  Ato na l  F l o r es  e t  a l .



21

permitiendo así el seguimiento de los posibles efectos 

adversos de los medicamentos. Por lo tanto el éxito del 

programa depende por completo de la aportación de los 

centros nacionales.7

 En México, la farmacovigilancia tiene sus primeros 

avances en 1997 con la creación del Centro Nacional de 

Farmacovigilancia (CNFV) y su integración al Programa 

Internacional de Farmacovigilancia coordinado por la 

OMS y su Centro Colaborador en Uppsala, Suecia, al 

año siguiente. Más recientemente, en el Reglamento de 

Insumos para la Salud y el Programa de Reformas al 

Sistema Nacional de Salud 1995-2000, el gobierno de 

México asume la responsabilidad de garantizar la cali-

dad, la seguridad y la eficacia de los medicamentos que 

se comercializan y utilizan en el país. En este sentido la 

Secretaría de Salud, es quien establece las políticas y 

define los requerimientos en todo el país a través de los 

centros estatales e institucionales de farmacovigilancia 

a través del Centro Nacional de Farmacovigilancia que 

es el organismo que coordina y unifica las actividades 

de farmacovigilancia en el país y participa en el progra-

ma internacional de la OMS.

 Los principales objetivos de la farmacovigilancia son: 

a) la detección temprana de las reacciones adversas e 

interacciones desconocidas hasta ese momento, b) la 

detección de aumentos de la frecuencia de reacciones 

adversas (conocidas), c) la identificación de factores de 

riesgo y de los posibles mecanismos subyacentes de las 

reacciones adversas, d) la estimación de los aspectos 

cuantitativos de la relación beneficio/riesgo y difusión 

de la información necesaria para mejorar la regulación 

y prescripción de medicamentos, e) el uso racional y 

seguro de los medicamentos, f) la evaluación y comu-

nicación de los riesgos y beneficios de los medicamen-

tos comercializados, y g) la educación y la información 

a los pacientes.

 Para cumplir con dichos objetivos, se establece la 

Norma Oficial Mexicana (NOM-220-SSA1-2002) sobre 

la instalación y operación de la farmacovigilancia.8 Es-

ta norma menciona que los profesionales de la salud 

involucrados en los programas de farmacovigilancia de-

ben identificar y notificar los efectos colaterales de los 

medicamentos, es decir, identificar cualquier efecto no 

intencionado de un producto farmacéutico que se pro-

duzca con dosis normalmente utilizadas en el hombre, y 

que esté relacionado con las propiedades farmacológi-

cas del medicamento. Se deben notificar las reacciones 

poco frecuentes o raras, aunque sean leves, pero prin-

cipalmente las reacciones adversas a medicamentos 

que conduzcan a problemas de seguridad así como de 

pérdida de efectividad y/o los síndromes de abstinen-

cia, efectos rebote y cualquier otro problema producido 

por la supresión de un medicamento. Sin embargo, la 

notificación que tiene mayor importancia se refiere a 

aquellas reacciones que provoquen desenlace mortal, 

pongan en peligro la vida del paciente, produzcan in-

greso hospitalario o lo prolonguen, aunque sean bien 

conocidas y estén ya descritas en la literatura.

EL SEGUIMIENTO FARMACOTERAPÉUTICO

Se considera seguimiento farmacoterapéutico a la prác-

tica en la que el farmacéutico se hace responsable pro-

fesionalmente de las necesidades del paciente relaciona-

das con los medicamentos a través de la identificación 

de los problemas relacionados con la farmacoterapia, y 

la prevención y resolución de resultados negativos aso-

ciados a la medicación, de forma continua, sistemati-

zada y documentada, en colaboración con el paciente 

L a  v i g i l a n c i a  d e  l o s  m e d i c a m e n t o s  e n  M é x i c o
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y con los demás profesionales de salud, con el fin de 

alcanzar resultados concretos que mejoren la calidad 

de vida del paciente. Cuando se ofrece el servicio de 

Seguimiento Farmacoterapéutico (SFT), el farmacéuti-

co programa una secuencia de entrevistas personales 

y se establece un proceso de acompañamiento al pa-

ciente, con el objetivo de evaluar de forma continua los 

efectos terapéuticos y problemas relacionados con es-

tos, y evitar resultados negativos de la medicación, es 

decir asegurar que la medicación sea lo más efectiva y 

segura posible.

 Un método de monitoreo exitoso es el método Dáder 

de SFT diseñado por el Grupo de Investigación en Aten-

ción Farmacéutica de la Universidad de Granada y que 

actualmente está siendo utilizado en distintos países9 

(Figura 2). Se trata de un procedimiento operativo senci-

llo que permite realizar SFT a todo tipo de paciente y en 

cualquier ámbito asistencial. Este método Dáder también 

ha sido adaptado para pacientes hospitalizados y requie-

re de la presencia del farmacéutico en el servicio clínico 

respectivo con el fin de: a) participar en las sesiones 

clínicas del servicio de hospitalización, b) asistir al pase 

de visita junto a los médicos, c) actualizar diariamen-

te la medicación que recibe el paciente, d) entrevistar a 

los pacientes y sus cuidadores, e) resolver diariamente 

las consultas generadas respecto a la farmacoterapia 

en el servicio de hospitalización, f) informar al paciente 

sobre su medicación durante el ingreso y especialmen-

te al alta hospitalaria, y g) informar al equipo de salud 

permanentemente acerca de la farmacoterapia, incluso 

tras el alta hospitalaria del paciente.

 El desarrollo de un programa de SFT en el ambiente 

hospitalario ofrece la oportunidad de identificar errores 

de medicación, es decir, detectar y evitar cualquier in-

cidente prevenible que puede causar daño al paciente 

o dar lugar a una utilización inapropiada de los medi-

camentos, cuando estos están bajo el control de los 

profesionales sanitarios o del paciente o consumidor. 

Estos errores de medicación pueden estar relaciona-

dos con las prácticas profesionales, con los productos, 

con los procedimientos o con los sistemas, incluyendo 

los fallos en la prescripción, comunicación, etiquetado, 

envasado, denominación, preparación, dispensación, 

distribución, administración, educación, seguimiento y 

utilización de los medicamentos. 

 El SFT en México, es el servicio farmacéutico con 

mayor rezago con respecto a las demás actividades 

de AF, aunque recientemente el Consejo de Salubridad 

General publicó –junio de 2008– el acuerdo para el de-

sarrollo y funcionamiento del Sistema Nacional de Cer-

tificación de Establecimientos de Atención Médica. Este 

acuerdo tiene como objetivo fortalecer la certificación 

mediante la articulación eficaz de las instituciones, la 

integración de las acciones y la ejecución de procesos 

en forma sostenible bajo una perspectiva sistémica 

y de esta manera establecer la mejora continua de la 

calidad de los servicios de atención médica y de la se-

guridad que se brinda a los pacientes. En este mismo 

sentido, se decidió homologar los estándares del Con-

sejo de Salubridad General con los estándares de Joint 

Comission International (JCI), integrándose una Cédula 

de Evaluación de Hospitales que incluye los requisitos 

en materia de seguridad de los pacientes, la calidad de 

la atención médica, la seguridad hospitalaria, la norma-

tividad vigente y las políticas nacionales prioritarias.10

 Actualmente, la Cédula de Evaluación de Hospitales 

establece una serie de enunciados o estándares que de-

finen las expectativas de desempeño, estructura y pro-

cesos que deben estar implementados para que una 

organización brinde atención, tratamiento y servicios 

seguros y de buena calidad. La versión 2012 consta 

de tres secciones, la primera abarca las metas inter-

nacionales para la seguridad del paciente que identifi-

can áreas de alto riesgo en los hospitales (incluye en 

Figura 2. Fases del seguimiento farmacoterapéutico. Se presentan las fases prin-
cipales que contempla el método Dáder de seguimiento farmacoterapéutico, aco-
pladas con los pasos del ciclo de Deming.
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 Puesto que en México no existe un sistema de detec-

ción y evaluación de errores de medicación, no se cono-

ce el nivel de calidad de los servicios farmacéuticos en 

la seguridad social. Pero con la homologación de la cé-

dula de certificación de hospitales del Consejo de Salu-

bridad General con la Joint Comission International, se 

crean las oportunidades para el desarrollo de sistemas 

de evaluación con un enfoque sistémico. Por estas razo-

nes, la atención farmacéutica se convierte en una herra-

mienta pertinente para el desarrollo de los programas de 

calidad en los servicios de salud de nuestro país.
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su apartado tres, la mejora de la seguridad de los me-

dicamentos de alto riesgo), la segunda contempla es-

tándares centrados en el paciente (incluye el manejo y 

uso de medicamentos), y la tercera se refiere a los es-

tándares centrados en la gestión del establecimiento 

de atención médica.

 El apartado sobre el uso y manejo de los medi-

camentos incluye la evaluación de los procesos que 

emplea el establecimiento para administrar la farma-

coterapia a los pacientes y evalúa el diseño, implemen-

tación y mejora efectiva del proceso para seleccionar, 

adquirir, almacenar, prescribir, transcribir, distribuir, dis-

pensar, preparar, administrar, documentar y controlar 

las terapias con medicamentos. Por esta razón, se hace 

pertinente la utilización de servicios de AF como instru-

mentos validados para alcanzar las metas y estándares 

propuestos para la certificación. Una guía para imple-

mentar un sistema de manejo y uso de medicamentos 

de manera integral y sistemática donde los procesos 

se correlacionan entre sí, es el Modelo Nacional de Far-

macia Hospitalaria. Dicho modelo contempla la puesta 

en marcha de actividades relacionadas con la AF a fin 

de detectar reacciones adversas de los medicamentos, 

así como los errores de medicación.11

 Lo anteriormente expuesto describe un panorama 

con grandes oportunidades de mejora en la vigilancia 

de los medicamentos en México. Las autoridades en-

cargadas de la salud en nuestro país deberán ocuparse 

en el planteamiento y desarrollo de una política farma-

céutica nacional, que con apego a nuestra constitución, 

leyes y normas, busquen la mejora en la calidad de vi-

da de los mexicanos. Por otra parte, las instituciones 

públicas y privadas encargadas de proporcionar los 

servicios de salud deberán desarrollar procesos inno-

vadores para gestionar programas de calidad. La indus-

tria farmacéutica y los establecimientos dedicados a la 

venta y suministro de medicamentos, deberá vincularse 

con el Sistema Nacional de Farmacovigilancia a fin de 

detectar las reacciones adversas de los medicamentos. 

Finalmente las universidades tienen que comprometer-

se a incrementar el número de licenciaturas en Farma-

cia, así como estudios de posgrado con el objetivo de 

formar recursos humanos con las competencias para 

garantizar que los pacientes estén recibiendo medica-

mentos eficaces, seguros y de bajo costo. L a  v i g i l a n c i a  d e  l o s  m e d i c a m e n t o s  e n  M é x i c o
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La fotografía, hoy más que nunca al alcance de todos, fue 

en los años previos al mundo digital un asunto de iniciados. 

Existieron, sin embargo, incontables aficionados que sin nin-

gún entrenamiento formal realizaron cientos de miles de fo-

tos. La mayoría de estas quedaron en el ámbito familiar y 

luego de una o dos generaciones fueron a terminar en rema-

tes de herencias; con suerte algunas llegaron a manos de 

coleccionistas. Una gran cantidad, sin embargo, fue a parar 

directamente a la basura. Y en la suerte que corrieron las fo-

tos se distinguen los aficionados de los fotógrafos profesio-

nales o incluso de los aficionados que alcanzaron un cierto 

grado de creatividad y notoriedad. Los profesionales valo-

ran sus fotos, las conservan, imprimen, editan, publicitan 

y se ganan la vida como fotógrafos. Los aficionados semi-

profesionales no viven de la fotografía aunque participan del 

mundo y de las redes sociales relacionadas con ella, anterior-

mente a través de exposiciones, amistades, etc., y hoy en su 

mayoría a través del Internet. Por todo esto es que destaca y 

desconcierta el caso de Vivian Maier.

Enrique Soto
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 Se sabe poco de la vida de Vivian Maier. Nació en Nueva York en 1926, no se cono-

ce si tuvo descendientes y poco o nada sabemos de su familia. Murió en Nueva York 

en 2009 a la edad de 83 años. Trabajó como niñera para una familia en Chicago en los 

años cincuenta y sesenta, y los niños a quienes cuidó se hicieron cargo de ella al fi-

nal de su vida. ¿Qué tiene, entonces, de extraño su caso? La respuesta está en lo que 

sucedió durante una venta en una casa de subastas en Chicago en el año 2007, cuan-

do un corredor de bienes raíces e historiador amateur llamado John Maloof encontró 

un contenedor lleno con cajas de negativos. Todo indica que Maier perdió la posesión 

de ese contenedor con todos sus bienes por falta de pago. Maloof decidió adquirir las 

fotografías debido a un proyecto que llevaba a cabo sobre su barrio. De esta mane-

ra descubrió y dio a conocer una enorme obra fotográfica que consistía en más de 

100,000 negativos conservados en perfecto estado, ordenados y anotados. Hoy se sa-

be que son fotografías realizadas por la niñera Vivian Maier entre 1950 y 1990. Foto-

grafías que nadie había visto jamás, ni fueron aparentemente expuestas, compartidas 

ni comentadas con otros. Vivian Maier era una niñera solitaria que en su tiempo libre 

simplemente se dedicaba a retratar en las calles todo aquello que con su, ahora sabe-

mos, maravillosa mirada y extraordinaria sensibilidad, merecía ser retratado. De he-

cho –Maloof– descubrió también cientos de rollos sin revelar, lo que indica que Vivian 

Maier alcanzó a retratar más de lo que era capaz de revelar y procesar. 

E N R I Q U E  S o t o

Portada del libro Vivian Maier: Street Photographer (powerHouse Books, 2011).
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 De lo que quedó documentado y ha logrado investigarse, 

Maier fue una mujer solitaria que trabajó con una familia casi 

quince años y nunca permitió que sus empleadores accedie-

ran a su recámara. Nadie tuvo noticias ni pudo imaginarse su 

enorme obsesión con la fotografía. Ni se tuvo conocimiento 

de su dedicación para retratar todo lo retratable. Sus fotogra-

fías muestran que su técnica suponía tomar las fotos desde 

un ángulo bajo, característico de quien usa una Rolleiflex a la 

altura de la cintura. Por las fotografías también se sabe hoy 

que alrededor de 1959 viajó a varios países incluyendo Egipto, 

Tailandia, Taiwán, Vietnam, Francia, Italia e Indonesia. Maloof 

apunta en su blog (http://vivianmaier.blogspot.mx/) que todo 

indica que esos viajes los hizo sola. La mayor parte de la fo-

tografías, sin embargo, fue tomada en la ciudad de Chicago 

en los Estados Unidos.

 Además de lo enormemente atractiva que es su biogra-

fía y el hecho absolutamente fortuito que permitió rescatar su 

obra fotográfica, el suceso más afortunado fue que su obra 

cayó en manos de una persona con sensibilidad que la dio a 

conocer al mundo. La obra fotográfica de Maier, no es de du-

darse, es equivalente en belleza e importancia a la de Walker 

Evans (1903-1975), uno de los más destacados fotógrafos ca-

llejeros de comienzos de siglo en Estados Unidos. 

 Llama notablemente la atención también que las fotos de 

Vivian Maier fueron tomadas en extrema cercanía a sus su-

jetos, hombres y mujeres de todas las edades y condiciones. 

Ella retrató desde un ángulo bajo, por detrás y de frente, a to-

da clase de personas. Se puede uno imaginar a la joven Maier, 

acercándose inocentemente con su Rolleiflex en la cintura y 

disparando a menos de un metro de distancia; como también 

la reacción de sorpresa de las personas retratadas, porque un 

buen número de ellas miran hacia la cámara, dando origen así 

a una obra fotográfica de enorme espontaneidad y asombro. 

 ¿Qué retrató Vivan Maier? Prácticamente todo lo que veía. 

Con una especial sensibilidad y dedicación documentó foto-

gráficamente su mundo. Permaneció así mismo anónima y 

ajena a la comunidad de artistas y se mantuvo alejada de las 

poses, expectativas y exigencias de ese entorno, ocupada 

únicamente en desarrollar su creatividad. Vivian Maier ejer-

ció así su gusto por la fotografía libremente, sin necesidad de 

concesiones a los dictados del ambiente cultural o comercial. 

 Su manejo de la técnica, las luces y sombras y, para mi 

gusto, sus excepcionales fotos de personas retratadas por 

detrás están perfectamente cuidados y son composiciones 

originales, sin pretensiones y con claridad acerca de qué es E l  e x t r a ñ o  c a s o  d e  V i v i a n  M a i e r

Autorretrato de Vivian Maier.
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lo que buscaba retratar con cada foto; sus imágenes recogen 

a un grupo de mujeres en espera, otras veces solitarias, a ve-

ces sonrientes y a veces felices. Todas ellas perfectamente 

simbolizadas y muchas de ellas mirando a la cámara. La de 

Maier es una historia que merecía ser contada y su fotografía 

compartida y reconocida en la historia de la fotografía.

 La historia de Maier recuerda, también, la del pordiosero fo-

tógrafo Miroslav Tichý, nacido en 1926, y residente en Kyjov, en 

la República Checa. Tichý fue un estudiante destacado en arte 

en su juventud hasta que alrededor de 1960 empezó a quedarse 

cada vez más aislado y, recurriendo a equipo fotográfico cons-

truido por él mismo, se dedicó a retratar a la gente de su pueblo, 

principalmente a las hermosas muchachas del balneario de la 

localidad, quienes viendo en él a un “loco” inocente, se deja-

ron retratar en cualquier condición sin imaginar que muchas de 

esas fotos, para el año 2010, estarían en los más importantes 

museos del mundo. Tichý retrató, reveló, imprimió sus fotos 

y finalmente las montó en papel reciclado creando con él un 

enmarcado singular que, podemos imaginar, expuso en su es-

pacio de vida para su deleite personal. Casi toda su obra son re-

tratos de mujeres agraciadas por el foco suave de sus cámaras, 

las que construyó él mismo con desperdicios y que resultaron 

en retratos únicos y cargados de un erotismo singular. Tichý 

murió en 2011 y su obra, como la de Vivian Maier, quedó como 

el legado de dos fotógrafos desconectados completamente del 

medio artístico que realizaron fotografías por el gusto de retratar 

y con la cualidad de haberlo hecho bien. Ambos contribuyeron a 

la historia del arte con miradas libres y refrescantes.

Sitios recomendados para admirar la obra de Vivian Maier:

http://www.vivianmaier.com/

http://www.vivianmaierprints.com/

http://en.wikipedia.org/wiki/Vivian _ Maier

La obra de Miroslav Tichý en:

http://www.tichyfotograf.cz/en/miroslavtichy-home.html

http://www.cirkusworld.com/tichy/tichy.html

http://anthonylukephotography.blogspot.mx/2012/11/photographer-

profile-miroslav-tichy.html

http://sarahwichlacz.com/?p=12

http://en.wikipedia.org/wiki/Miroslav _

Tich%C3%BD

Enrique Soto
Instituto de Fisiología, BUAP
esoto24@gmail.comE N R I Q U E  S o t o

Miroslav Tichý (1926-2011).
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 w w w . e l e m e n t o s . b u a p . m x
Obra gráfica. Edgar Mendoza
Elementos 92 (2013) 29-30

E l e m e n t o s  9 2 ,  2 0 1 3 ,  p p .  2 9 - 3 0
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Nació en Durango, México, en 1967. Su pintura forma parte de la co-
lección del MEAM (Museo Europeo de Arte Moderno en Barcelona), 
la colección de la empresa Jiménez Godoy en Murcia y la colección 
Miguel Bañuls en Valencia.
 Forma parte de los pintores de la Galería Santiago Echeberria 
en Madrid. Ha participado en ferias de arte como ARTmadrid y en 
los concursos de la Fundación de las Artes y los Artistas, obtenien-
do Mención de Honor en el año 2008 con su pintura "La merienda".
Destacan sus exposiciones colectivas en el MEAM, en el MUA (Mu-
seo Universitario de Alicante) así como su exposición individual en la 
Galería Godoy, World Art, en Madrid, en el año 2007.
Actualmente vive en Alicante, España.
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http://edgarnoemendoza.blogspot.com/
http://pinturaedgarmendoza.jimdo.com/
http://www.meam.es/colecciones/1/art-

contemporani-figuratiu-del-s.-xxi/artistas.html
http://www.santiagoecheberria.com/pintores-

artistas-contemporaneos-realistas/edgar-mendoza
http://www.artelibre.net/EDGARMENDOZA/index.html

http://www.figurativas.org/a/729/edgar-noe-mendoza-mancillas

ESPAÑA

2013 - Made in Spain, realismo contemporáneo español. Galería 
   Santiago Echeberria, Madrid.
2012 - Realismo 12. Galería Santiago Echeberria, Madrid.
2011 - Forma parte de la colección del MEAM (Museo Europeo  
   de Arte Moderno en Barcelona).
 - Agua. Galería Santiago Echeberria, Madrid.
2010 - Seamos Realistas, nueva figuración contemporánea  
    MUA (Museo Universitario de Alicante).
 - Golf. Galería Santiago Echeberria (Madrid)
 - Golf. Copa Profesional Europea Femenina de golf (Valencia)
 - Realismo 11. Galería Santiago Echeberria, Madrid.
2009  - Objeto y realidad. Galería Santiago Echeberria, Madrid.
 - Realismo 09. Galería Santiago Echeberria, Madrid.
2008 - Algo más que realismo II. Galería Arte Libre, Zaragoza.
   Galería Sharon Art, León.
 - Mención de honor para la pintura "La merienda". 
   III Concurso Internacional de la Fundación de las Artes y  
   los  Artistas, Casa de las Américas, Madrid.
 - ARTmadrid. Galería Clave, Madrid.
2007 - Seleccionado, II Concurso Internacional de la Fundación  
   de las Artes y los Artistas. Museo Tissen Bornemisa, Madrid.
 - Sueños en color, sueños en gris. Exposición individual. 
   Galería Godoy, World Art, Madrid.
 - Entrevista Radio 3 en el programa La ciudad invisible.
2006  - Preseleccionado I, Concurso Internacional de la Fundación 
   de las Artes y los Artistas.
2002 - 2006 - Trabaja en la serie de pinturas para la Colección 
   Jiménez Godoy, Murcia.

MÉXICO

2002 - Beca FONCA Durango, creadores con trayectoria, México, 
   D.F. y España.
1998 - Beca FONCA Durango, creadores con trayectoria, 
   México, D.F.
1994 - Beca FONCA Durango, jóvenes creadores, México, D.F.
1992 - Beca Pintores Muralistas Mexicanos, 
   Cuernavaca Morelos.
1990 - Desencuentros. Galería Tlacuilos, Durango.
1989 - Ingresa en la Escuela de Pintura y Escultura de la UJED  
   (Universidad Juárez del Estado de Durango). E D G A R  M e n d o z a

© Edgar Mendoza,  Metamorfosis, acuarela/papel, 50 x 35 cm., 1998.

© Edgar Mendoza,  Personalidades múltiples, óleo/tela, 130 x 97 cm., 2002.
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En 1951, Th. W. Adorno, publicó un conjunto de aforismos en 

una de las obras más significativas de su producción filosó-

fica: Mínima moralia. Uno de los aspectos abordados en este 

libro es el rechazo a la concepción de la historia que no tolera 

la pluralidad y que considera inferiores a las culturas diferen-

tes de aquellas que encarna el Espíritu absoluto. Adorno reali-

za una crítica mordaz a esta idea de la historia que justifica las 

derrotas de los vencidos como necesarias, y condena al olvi-

do a los seres humanos a quienes reduce a víctimas. Los ho-

rrores vividos durante la Segunda Guerra Mundial conducen a 

Adorno a escribir y publicar estos aforismos en la obra antes 

referida, la cual acertadamente tiene como subtítulo: Reflexio-

nes desde la vida dañada. Para titular este artículo me he per-

mito retomar un fragmento del subtítulo de la obra de Adorno 

porque considero, por un lado, que su filosofía de la memoria, 

que pone en cuestionamiento la filosofía de la historia, sigue 

vigente, y por otro, que Ciudad Juárez es ejemplo doloroso de 

esa vida cada vez más dañada en México y otras partes del 

mundo, de la que no se prevé salida en el corto plazo.

E l e m e n t o s  9 2 ,  2 0 1 3 ,  p p .  3 1 - 3 8
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 La “vida dañada” arrasa sin miramientos a los más 

vulnerables, y “la historia” intentará dejarlos “atrás”, 

en el olvido, en calidad de huesos anónimos o en el 

mejor de los casos, como nombres grabados en una 

piedra gris erigida en un sitio de la ciudad cualquie-

ra, que será olvidado también entre el concreto, los 

autos y los humos contaminantes, porque la vida hu-

mana “progresa”, “avanza” hacia su “realización”, sin 

mirar atrás. Adorno observa, desde la vida dañada, 

que la gente quiere liberarse de un pasado que no de-

sea afrontar para evitar la culpa antes que los horrores 

cometidos contra la propia humanidad.1 Esta actitud 

frente al pasado, desconocer la historia, el proceso por 

el que alguien ha llegado a ser lo que es, genera la co-

sificación. La sociedad se cosifica cuando se niega a 

preguntar de dónde proviene.2 El filósofo de la Dialéc-

tica negativa se aproximó a la visión diferente de la 

historia a través de Walter Benjamin, colega y amigo, 

quien antes de morir escribió algunas reflexiones fina-

les sobre su visión de la historia. En la famosa tesis IX 

de este texto, titulado Tesis sobre la filosofía de la his-

toria, Benjamin compara al Angelus Novus, una obra 

del artista plástico Klee, con el ángel de la historia: 

Hay un cuadro de Klee que se titula  Angelus Novus. Se 

ve en él un ángel al parecer en el momento de alejar-

se de algo sobre lo cual clava la mirada. Tiene los ojos 

desencajados, la boca abierta y las alas tendidas. El án-

gel de la historia debe tener ese aspecto.3

 A través de la alegoría del ángel de la historia, Ben-

jamin hace una crítica severa a la perspectiva que 

ha conducido a la humanidad a emprender una ca-

rrera hacia el futuro, sin mirar el pasado y más aún, 

enterrando cualquier vestigio que pueda mover a la re-

flexión o al arrepentimiento. El ángel de la historia, la 

figura alegórica que propone Benjamin, ve en el pasa-

do una catástrofe única, escribe el autor 

que acumula sin cesar ruina sobre ruina y se las arroja 

a sus pies. El ángel quisiera detenerse, despertar a los 

muertos y recomponer lo despedazado. Pero una tor-

menta desciende del Paraíso y se arremolina en sus alas 

y es tan fuerte que el ángel no puede plegarlas. Esta 

tempestad lo arrastra irresistiblemente hacia el futuro, 

al cual vuelve las espaldas, mientras el cúmulo de rui-

nas sube ante él hacia el cielo. Tal tempestad es lo que 

llamamos progreso.4

 Desde esta perspectiva, el devenir humano sería na-

rrado por un historiador que relatara el sufrimiento de 

los individuos y que partiera de este sufrimiento para 

narrar la historia, lo que implica la imposibilidad del ol-

vido. A propósito de las reflexiones de Benjamin y de la 

experiencia del nacionalsocialismo, Adorno afirma que 

“la gente quiere olvidarse del pasado, con razón, pues 

bajo su sombra no se puede vivir [...]”.5 Pero olvidar el 

pasado, opina, dejarlo atrás como si se tratara de resi-

duos desechables, posibilita avanzar hacia el futuro con 

más injusticias.

 La filosofía de la memoria de Adorno y las tesis de 

Benjamin sobre la filosofía de la historia han estado vi-

gentes a lo largo del siglo XX y hasta nuestros días. Des-

de hace tiempo estamos sumidos, derechas, izquierdas 

o centros, empresarios o sector público, en una dinámi-

ca que incita a olvidar los actos de barbarie que día con 

día se cometen en nombre de la idea muy menguada y 

−ahora más que nunca− ambigua de progreso. Ejem-

plos de esto sobran: migrantes sobreexplotados, traba-

jadores en maquiladoras, trabajo infantil, entre muchos 

otros. En estas consideraciones me permito insertar la 

situación que cotidianamente se vive en Ciudad Juárez, A N G É L I C A  To rn e r o

© Edgar Mendoza,  Las dos pilares, óleo/tela, 73 x 50 cm., 2006.
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una por año, con la finalidad de apoyar a sus hijos, a 

quienes dejaría huérfanos a su muerte, acaecida a los 

cincuenta años de edad. La revisión del material con-

dujo a los editores a ponderar la posibilidad de publicar 

esta obra en un volumen único, que había sido la idea 

del propio Bolaño en otro momento.6 El editor, Jorge 

Herralde, dice al respecto: 

Leí la novela póstuma de Roberto Bolaño con gran en-

tusiasmo, con el convencimiento de que se trataba de 

una obra maestra. Decidimos con Ignacio Echeverría y 

su viuda Carolina López publicar 2666 en un solo volu-

men, tal como había sido la idea original del autor, en 

vez de dividirla en las cinco novelas que la componen.7

 Las cinco partes de la novela o las cinco novelas es-

tán relacionadas y a la vez conservan su independen-

cia. Santa Teresa, ciudad ficcional configurada a partir 

de la realidad que ocurre en Ciudad Juárez,8 es el pi-

vote en torno al cual giran los personajes, de manera 

evidente, en las cuatro primeras partes. La quinta par-

te está también relacionada con esta ciudad, aunque de 

forma indirecta. En la primera sección, titulada “La par-

te de los críticos”, se narran las vicisitudes de un gru-

po de críticos literarios europeos, admiradores de la 

obra de Archimboldi, que acuden a Santa Teresa a bus-

car al escritor. La búsqueda es infructuosa; los críticos 

no encuentran a Archimboldi, pero sí se topan con un 

mundo enrarecido, que los atrapa irremisiblemente. La 

segunda, “La parte de Amalfitano”, narra la historia de 

un académico español que es invitado a la universidad 

de Santa Teresa por una profesora y que, sin habérselo 

propuesto conscientemente, permanece largo tiempo en 

esa ciudad con su hija. Amalfitano tradujo algunas obras 

de Archimboldi, por lo que los críticos entran en contac-

to con él. “La parte de Fate” narra la historia de Quincy 

Williams, conocido como Oscar Fate, reportero que se 

dedica a cubrir la fuente de cultura, que por motivos aza-

rosos es enviado a cubrir una pelea de box. Fate se intro-

duce en el sórdido mundo de Santa Teresa y se enamora 

de la hija de Amalfitano. En “La parte de los crímenes” 

se describen ciento diez asesinatos y/o violaciones de 

mujeres, que ocurren entre 1993 y 1997 en Santa Teresa. 

Chihuahua, ciudad que, como se sabe, ha sido asolada 

por el crimen contra mujeres en los últimos veinte años. 

 Si la historia oficial prefiere el olvido, los que aquí 

denominamos en general documentos de cultura, op-

tan por incidir de manera reiterada e incisiva en la re-

memoración. El cine, la literatura, las expresiones vi-

suales ofrecen interesantes manifestaciones que, a 

través del análisis y la interpretación, amplían la com-

prensión de los fenómenos de una época determinada. 

Cuando un fenómeno perturba de manera abrumado-

ra a la comunidad de una época, suelen surgir expre-

siones a través de diferentes medios. Este es el ca-

so del muy conocido asunto relacionado con la muerte 

de mujeres en Ciudad Juárez. En torno a los asesina-

tos se ha escrito una serie de ensayos, narraciones, re-

flexiones, notas editoriales; asimismo, se han realiza-

do documentales, películas, fotografías y performance. 

Entre los documentales destacan, Señorita extraviada 

(2001) de Lourdes Portillo; Bajo Juárez: la ciudad de-

vorando a sus hijas (2006) de Alejandra Sánchez; Bo-

la negra –el musical de Ciudad Juárez− (2012) de Ma-

rio Bellatin y Marcela Rodríguez y Narco Cultura (2012) 

de Shaul Schwarz. También son obras imprescindibles 

para comprender el asunto los libros, Huesos en el de-

sierto (2002) de Sergio González Rodríguez y The Ki-

lling Fields: Harvest of Women (Cosecha de mujeres) 

(2006) de Diana Washington. Hay, además, una canti-

dad considerable de narraciones y obras periodísticas 

publicadas en torno al tema; una de las más recientes 

es la novela Policía de Ciudad Juárez del escritor jua-

rense Miguel Ángel Chávez Díaz de León. Quiero hacer 

mención especial de una novela y un film que destacan 

porque exploran, más allá de expresiones que podrían 

considerarse realistas, propuestas híbridas para hacer 

llegar a los receptores y lectores las ruinas que el An-

gelus Novus mira con ojos desencajados; dicho de otro 

modo, la experiencia terrible que el progreso va dejan-

do a su paso. Me refiero a la novela 2666 (2004) del es-

critor chileno Roberto Bolaño y al film Backyard/El tras-

patio (2009) del cineasta mexicano Carlos Carrera.

 2666 es una propuesta literaria publicada de manera 

póstuma en 2004. El autor, Roberto Bolaño, fallecido un 

año antes, dejó una nota explicativa en torno a la novela, 

en la que sugería que las cinco partes de las que cons-

ta el libro fueran publicadas de manera independiente, L a v ida dañada :  do cumen tos  de  cu l tur a  sobr e  C iudad Juár e z
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dan por semejanza y por diferencia.9 En la literatura, a lo 

largo del siglo XX, se han utilizado estrategias de hibri-

dación de géneros, tipos de discurso y estilos, lo cual 

ha modificado las formas de leer y de comprender la 

relación entre la literatura, la ficción y la realidad. Para 

configurar “La parte de los crímenes”, el autor retomó 

como base el discurso periodístico, específicamente de 

nota roja. Como se sabe, este discurso está, a su vez, 

tomado de los informes judiciales, lo cual implica una 

primera hibridación. La nota roja se estructura de ma-

nera importante en este tipo de informes que no son del 

conocimiento público, pero a los que los periodistas tie-

nen acceso. Además, estos dos discursos que se com-

binan para dar lugar a la nota roja −el judicial y el perio-

dístico− son insertados en una estructura ficcional, lo 

cual crea esta relación interdiscursiva. El lector se intro-

duce a través de la interdiscursividad de este texto en 

una estructura que no es fácil identificar, más bien, tien-

de a desfigurar sus límites. La superestructura, es decir, 

la estructura global que caracteriza un escrito, permite a 

En la quinta parte, “La parte de Archimboldi”, se narra la 

vida de Hans Reiter, cuyo seudónimo es Benno von Ar-

chimboldi. Esta parte, en la que se aborda el tema del 

mal a propósito del nazismo, se liga con Santa Teresa a 

través del escritor Archimboldi, quien es persuadido por 

su hermana para ir a esa ciudad a ayudar a su sobrino, 

que había sido arrestado como sospechoso de los crí-

menes. Esta parte se relaciona también con las otras 

cuatro, porque aquellas muestran el horror y la barbarie 

en una ciudad que promete empleo y cumple con la pro-

mesa, que asegura ingresos de manera permanente, y 

que, en nombre del progreso, crece de manera desorde-

nada y caótica, se descompone, y ha desarrollado for-

mas inenarrables de violencia y vejación.

 Esta novela se distingue por la manera en que el 

escritor decidió configurar una narración que desdibuja 

los límites del discurso literario. La estrategia utilizada 

en este sentido, destaca sobre todo en “La parte de los 

crímenes”, en la cual haremos énfasis aquí. Para con-

figurar la expresión de un sitio decadente, cuya orga-

nización gira en torno a actos criminales, en esta parte 

de la novela se combinan diversos tipos de discurso. 

Como lo hace en otras novelas, el autor retoma el habla 

cotidiana urbana, discursos periodísticos, discursos 

propios de instituciones públicas, como oficinas de in-

vestigación policíaca, judicial u organismos políticos, 

para armar su propuesta literaria. Estas estrategias for-

males propician que un discurso que se ha vuelto co-

tidiano, mediático, y por lo tanto, no causa ya ninguna 

reacción en los lectores, se convierta en un discurso no 

familiar, distinto de aquellos a los que se tiene acceso 

de manera constante, lo que provoca respuestas en los 

lectores que generalmente serán de indignación o ira.  

 La relación entre discursos o configuración interdis-

cursiva se logra, en esta parte de la novela, con tres re-

cursos paralelos: 1) la repetición de estructuras 2) con-

figuradas con base en constitutivos de los discursos 

periodístico y judicial, 3) insertadas en el discurso litera-

rio. Las relaciones interdiscursivas están presentes coti-

dianamente; los individuos participan como emisores y 

receptores de diversos discursos de tipo retórico, lite-

rario, filosófico, periodístico, histórico, entre otros, que 

se relacionan interdiscursivamente. Estas relaciones se 

A N G É L I C A  To rn e r o
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los lectores diferenciar tipos de discurso, por ejemplo, 

el periodístico de uno narrativo ficcional, independien-

temente de la temática que se aborde. La superestruc-

tura del discurso periodístico incluye aspectos como: 

resúmenes en títulos y encabezados; antecedentes; su-

cesos actuales; consecuentes; reacciones, y comenta-

rios, entre otros posibles, menos convencionales.10 Al 

abrir un periódico, los lectores esperan este tipo de es-

quema de organización del discurso, que ha sido cons-

truido como uso social y cultural; al disponerse a leer 

una novela, por más escabrosa que sea la temática, los 

lectores esperan enfrentar la superestructura a la que 

están habituados, sin embargo, al adentrarse en la lec-

tura de 2666 encuentran, de manera particular en “La 

parte de los crímenes”, un híbrido entre informe judicial, 

nota roja y texto literario. Es evidente que hay consti-

tutivos de los discursos judicial y periodístico, aunque 

otros son omitidos. Específicamente en “La parte de los 

crímenes”, en ninguna descripción de los asesinatos 

hay resúmenes, dados por titulares o semejantes. Este 

constitutivo se omite en general. Los demás constituti-

vos de la superestructura están presentes: antecedentes; 

sucesos actuales; consecuentes; reacciones, y comen-

tarios. El recurso más relevante que permite relacionar 

el discurso periodístico de nota roja y en otro sentido, el 

judicial, con el literario es la presentación de “informa-

ción importante” al inicio de cada fragmento descripti-

vo de las mujeres muertas. En general, al inicio de las 

notas periodísticas se ofrece información que el emisor 

considera relevante para despertar el interés o el mor-

bo de los lectores. En el caso de la nota roja, se eligen 

aspectos llamativos y se exponen sin coherencia, ape-

lando a los conocimientos de los lectores. En “La parte 

de los crímenes” ocurre algo muy semejante, la “infor-

mación importante” se relaciona con la exposición, mu-

chas veces, a manera de catálogo, de la forma en que 

fueron encontrados los cadáveres de las mujeres. En la 

mayor parte de los fragmentos, el discurso se organiza 

con la mención del hallazgo de “la muerta”. 

 Enseguida se citarán algunos fragmentos para ejem-

plificar lo que se ha expuesto. Al inicio de “La parte de 

los crímenes” se lee: “La muerta apareció en un peque-

ño descampado en la colonia Las Flores. Vestía camiseta 

blanca de manga larga y falda de color amarillo hasta las 

rodillas, de una talla superior”.11 Esta forma de expresión 

marca la tónica general. El sujeto es “la muerta” que se 

multiplica por más de cien a lo largo de la novela y, en 

otro sentido, es la muerte. Más adelante, dice: 

Su cadáver apareció dos días después junto a la carretera 

de Casas Negras. Había sido violada y golpeada en la cara 

repetidas veces, en ocasiones con especial ensañamien-

to, presentándose incluso una fractura de palatino [...].12 

 A propósito de otro hallazgo, se lee: 

Su cuerpo fue hallado detrás de unos depósitos de Pe-

mex, en la carretera a Casas Negras. Tenía diecinueve 

años, era delgada, de tez morena y pelo negro largo. Ha-

bía sido violada anal y vaginalmente repetidas veces, 

según el forense y el cuerpo presentaba hematomas 

múltiples que revelaban que se había ejercido con ella 

una violencia desmesurada.13

L a v ida dañada :  do cumen tos  de  cu l tur a  sobr e  C iudad Juár e z
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 Roberto Bolaño describe ciento diez crímenes con-

tra mujeres, lo cual puede provocar en los lectores ho-

rror frente a la barbarie. A diferencia de los medios que 

transmiten noticias sin provocar respuesta, esta pro-

puesta puede despertar conciencia crítica y motivar a 

los lectores a la acción.

 La película de Carlos Carrera, Backyard/El traspatio 

relata la experiencia de una mujer, Blanca Bravo, que 

llega a Ciudad Juárez a investigar los crímenes. Para-

lelamente, se cuenta la historia de una joven pertene-

ciente a un grupo étnico en Chiapas, que deja su estado 

natal para buscar trabajo en una maquiladora en Ciu-

dad Juárez. Esta chica, Juana, comparte casa con su 

prima, quien le muestra la manera en que se puede vi-

vir cuando se es independiente desde el punto de vista 

económico. Para estas mujeres, ganar dinero implica 

tomar decisiones de manera libre; experimentan una vi-

da diferente como chicas solteras autosuficientes, que 

pueden tomar decisiones por sí mismas. Esta libertad 

se cuestiona cuando Juana es violada por varios hom-

bres, asesinada y arrojada a la orilla de una carretera. 

Las historias de las dos mujeres se cruzan cuando la 

detective Bravo encuentra el cadáver de Juana. 

 Si consideramos la definición que el investigador 

británico Jerry Palmer ofrece sobre el thriller, podría-

mos decir que en este film, de manera muy semejante 

a lo que ocurre en la novela, se desestabiliza el género, 

no solo porque viola algunos rasgos convencionales, 

sino porque se mezcla con las estrategias del docu-

mental. Backyard/El traspatio no se desarrolla con las 

certezas típicas que ofrece el thriller. El receptor puede 

hacer un reordenamiento de lo que se cuenta, y quedar-

se con la impresión de que se trata de una historia sen-

cilla. Un análisis más detallado, muestra que el discurso 

del film rompe con un conjunto de características típi-

cas del thriller, empezando por la más elemental: el hé-

roe triunfa contra una conspiración.14 En este film no es 

claro que haya una heroína o por lo menos no en el sen-

tido del thriller convencional. La detective Bravo, que es 

la protagonista, no resuelve nada, además es separada 

de la importante encomienda que se le da, por su su-

puesto fracaso, y finalmente, ante el coraje y la impo-

tencia, asesina a un sospechoso de algunos crímenes 

contra mujeres, y huye hacia Estados Unidos. Para Pal-

mer, hay un thriller negativo en el que el triunfo del hé-

roe está teñido de tristeza, pero sigue siendo héroe, 

porque la derrota no es una opción.15 Esta caracteriza-

ción está más próxima a la de la detective Bravo, pero 

hay diferencias ostensibles. Ella es una persona triste 

y derrotada: no triunfa contra la conspiración, no en-

cuentra a los culpables, es culpabilizada y destituida, y 

además, ella misma asesina a sangre fría a un persona-

je al que su intuición le dice que es culpable, aunque es 

imposible probar dicha responsabilidad, porque se tra-

ta de una persona muy poderosa. Además, en el film 

se plantean situaciones que no tienen solución, lo cual 

también transgrede las reglas de construcción básica 

del thriller: se encuentran cadáveres que, desde el pun-

to de vista de la trama, no conducen a nada; se atrapa a 

presuntos delincuentes de los que no se puede probar 

nada y los culpables no son atrapados. 

 Actualmente no es fácil hablar del thriller como gé-

nero, porque la gama de historias que ha sido consi-

derada dentro del concepto es amplia y diversa. De 

acuerdo con Martin Rubin, el thriller agrupa un conjun-

to de films distintos, engloba a otros géneros, por lo 

que podría considerarse como un “metagénero”.16 La 

discusión sobre la posibilidad de señalar con precisión 

las características del thriller es basta y no se intenta 

aquí introducirse en ella. Más allá de esto, me interesa 

explorar la manera en que se retoma una forma, que 

podría ser considerada una variante del thriller, para 

insertar elementos que la desestabilizan aún más, al 

hibridarse con el documental. Backyard/El traspatio 

se realizó como film de ficción, no obstante, algunos 

constitutivos están tomados de la realidad. No se tra-

ta de afirmar que es un film basado en hechos reales, 

sino de observar cómo se inserta esta realidad en la 

ficción. La configuración del espacio es especialmen-

te importante en este sentido. En las escenas iniciales 

se describe visualmente el lugar, el cual puede ser fá-

cilmente identificado; es un lugar fronterizo con Esta-

dos Unidos. En la primera acción, el director eligió la 

imagen de un fragmento del alambre de púas con ca-

bello humano enredado, de la cual hace una toma ce-

rrada en primer plano; el segundo plano aparece fue-

ra de foco, aunque se percibe movimiento. Con estos 

elementos mínimos, configurados entre la metonimia A N G É L I C A  To rn e r o
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y la sinécdoque, el receptor tiene una aproximación 

primera al significado. El alambre de púas, en la ex-

periencia de los receptores, indica prohibición; ade-

más, es agresivo y dispone al posible daño. El espa-

cio se construye con una sucesión de escenas y con 

elementos yuxtapuestos: placas de autos, señalizacio-

nes en la carretera, una cruz de madera, una cerca he-

cha de distintos materiales: alambre de púas, herrería, 

malla ciclónica, tubos, madera, y un segundo plano, 

elementos desechables. Esta configuración con dife-

rentes materiales, plantea una deixis mixta,17 en la que 

no solo se advierte el aquí y ahora: espacio fronteri-

zo, época actual, sino también es posible para el re-

ceptor reconstruir elementos de contexto. La insisten-

cia en los letreros en inglés en las placas de automó-

viles, así como en el letrero “stop”, indica que se tra-

ta de un sitio cercano a Estados Unidos. En la siguien-

te escena, se observa a la detective, acompañada de 

un policía local, en un auto por una carretera. A bordo 

del auto, el policía y la detective comentan sobre los 

crímenes ocurridos contra mujeres, mientras miran el 

entorno. Los receptores aprecian visualmente los edi-

ficios de una ciudad de grandes edificios y letreros en 

inglés. En el extremo superior izquierdo del recuadro, 

aparece el nombre “El Paso, USA”, tras un movimien-

to de cámara de izquierda a derecha, sin cortes, se ve 

una ciudad terregosa, con construcciones bajas y ba-

ratas, en el extremo inferior derecho del recuadro se 

lee, “Ciudad Juárez, México”. Los receptores, sin am-

bigüedad, ubican este espacio y tiempo; el contras-

te entre dos lugares, Texas y Juárez. Más adelante, al 

tiempo que aparece la imagen de la frontera llamada 

“El Paso del Norte”, la voz en off de un periodista radio-

fónico que transmite noticias sobre un asesinato co-

metido la noche anterior, saluda al auditorio y mencio-

na el nombre del sitio: “Buenos días, Juárez”. La deixis 

muestra que se trata de un sitio real, por lo que los es-

pectadores pueden inferir, inicialmente, que las accio-

nes se relacionan con este espacio y tiempo. Confor-

me se avanza en la narración fílmica, los espectado-

res informados confirman que se trata de lo que supu-

sieron: los hechos ocurridos en Juárez en los últimos 

años. Los espectadores con menos información o sin 

ella, refigurarán la historia sin saber si se aborda una 

problemática real o no. 

 Si bien, desde el punto de vista espacial el recep-

tor identifica el lugar y el tema que se aborda, los crí-

menes cometidos contra mujeres en Ciudad Juárez, la 

perspectiva desde la que se narra es la de Blanca Bra-

vo, la detective. Este personaje es, desde luego, ficcio-

nal. No hay datos en documentos reales que hablen de 

una persona que haya desempeñado un papel seme-

jante al de esta detective. La elección de una mujer en 

este papel, permite al director transmitir la empatía que 

se requiere para enfatizar el dramatismo de la situa-

ción de las mujeres en general en esta sociedad. Bravo 

es la detective fracasada, no solamente porque no lo-

gra desentrañar los crímenes, sino también porque es 

una mujer intentando aportar, reorientar, enderezar si-

tuaciones que parecen irremediables. Esto se confirma 

a lo largo de la historia, cuando los receptores se per-

catan del fracaso de Bravo frente al sistema maneja-

do por los hombres: policías y políticos corruptos, que 

logran su frustración y consecuente dimisión al cargo 

para mantener la situación sin modificaciones.

L a v ida dañada :  do cumen tos  de  cu l tur a  sobr e  C iudad Juár e z
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 Juana es el personaje femenino que llega a Ciudad 

Juárez en busca de trabajo, invitada por su prima. Este 

personaje representa a todas las mujeres que emigran de 

sus pueblos en busca de mejores condiciones laborales 

en las maquiladoras en las que son sobreexplotadas, y 

que han sido violadas y asesinadas en esa ciudad. Des-

de luego es un personaje ficcional, pero, a la vez, en ella 

se conjuntan las experiencias de todas estas mujeres. 

 Un personaje de la película llama particularmente 

la atención. Se trata de un sospechoso del asesinato 

de mujeres. Este “egipcio”, que es apresado por la de-

tective Bravo, existe en la vida real. Sergio González 

Rodríguez, en Huesos en el desierto, da cuenta de esta 

persona, que estuvo presa, acusada de ser el asesino 

serial de mujeres.18 Así, el director inserta en el film un 

personaje que remite a los receptores a la situación 

real vivida en Ciudad Juárez. Esta estrategia de con-

figuración de personajes entre la realidad y la ficción 

provoca la desestabilización del film, debido a que los 

receptores no sabrán con certeza qué aspectos forman 

parte de la realidad y cuáles son ficcionales, a menos 

que se enteren de los detalles que circundan este fenó-

meno. Puede decirse que se trata de un thriller entendi-

do a la manera de Martin Rubin, con una característica 

más que contribuye a su desfiguración: se mezcla con 

las estrategias del documental. 

 Ambas propuestas, la novela y el film, muestran el 

exceso que se vive en una ciudad convertida en hábi-

tat de humanos degradados. En 2666, Bolaño describe 

ciento diez crímenes contra mujeres; en el film, la pro-

tagonista encarna el desamparo provocado por un es-

pacio cuyo tiempo es siempre presente, el de la muerte 

aquí y ahora. La reflexión sobre el sujeto moderno, su-

jetado a los discursos institucionalizados, palidece al 

lado de la mirada de los cuerpos de niñas y jóvenes 

inermes, sin pasado y sin futuro, sin nombres, sin vida. 

Se expresa, así, el horror de una época, en un espacio 

y tiempo, México, en la que no hay sujeto, ni cuerpo, ni 

razón, ni eros, sino residuos humanos destructores y 

humanos destructibles con los cuales puede ejercerse 

la crueldad a extremos inimaginables. 

 El Angelus Novus que mira hacia atrás las ruinas no 

es ya únicamente el escritor, sino también el lector y el 

receptor que se aproxima a estos documentos de cul-

tura para comprender más y mejor. Este Angelus dia-

lógico, por así llamarlo, analiza con mayor cuidado la 

“vida dañada”, que tanto dolor y sufrimiento provoca; 

observa las acciones u omisiones y revisa los supues-

tos para intentar redirigir el rumbo del quehacer perso-

nal y profesional en busca de una mejor situación para 

los habitantes del país. Este Angelus dialógico tendría 

que multiplicarse a través de una política eficaz que 

promueva la reflexión del mundo actual globalizado y 

tecnologizado a partir de estos documentos de cultu-

ra, que ponen en evidencia las contradicciones y el sin-

sentido de algunas decisiones que están marcando el 

rumbo. Emulando a Benjamin, diremos que solo la es-

peranza de la humanidad en su nostalgia por un tiempo 

nuevo hará un día real el futuro.
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Existe una significativa cantidad de ensayos y manuscritos 

que discuten sobre la trascendencia de El llano en llamas, 

obra de 17 cuentos publicada en 1953 por el escritor jaliscien-

se Juan Rulfo (1917-1986), que es ya un clásico de la lengua 

española.1 Al respecto, Alberto Vital2 dice que

El llano en llamas es [...] a fin de cuentas: tradición milenaria, 

donde conviven el mundo oral y el escrito, pues el cuento, como 

los demás géneros, nació en las prácticas y costumbres orales, 

comunes a todos los seres.

 No es ningún secreto que los cuentos de El llano en lla-

mas tienen como fondo escénico la amplia variedad de pai-

sajes que se pueden contemplar en el estado de Jalisco. Así 

lo hace notar Rulfo en una entrevista concedida a Elena Po-

niatowska,3 donde le dice que 

E l e m e n t o s  9 2 ,  2 0 1 3 ,  p p .  3 9 - 4 5
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[...] Apulco está sobre una barranca y San Pedro a las 

orillas del río Armería. También en el cuento de El llano 

en llamas aparece ese río de mi infancia. Allí se escon-

dían los gavilleros [...]

 De igual forma lo destaca Jean-Pierre Dessenoix,4 

quien expresa que 

[...] Con la falta de descripciones o de lirismo a propó-

sito del paisaje y de la geografía, el autor y su persona-

je dan por sentado que el lector conoce tan bien como 

ellos los lugares de los que se trata. La presencia de 

lugares que existen realmente [...] refuerza la impresión 

de que el marco geográfico evocado es también nues-

tro; no nos hallamos en una región misteriosa y desco-

nocida, sino en un Jalisco tan real como el verdadero.

 Así, a quienes hemos tenido la fortuna de vivir par-

te de nuestras vidas en esta región del país y conta-

mos con la dicha de leer por primera vez los cuentos 

de El llano en llamas, nos es casi imposible no traer a 

la mente los familiares parajes jaliscienses para que 

conformen la escenografía perfecta donde cobran vida 

los personajes y las historias de desolación, muerte y 

desesperanza que, según se dice, tienen raíces en el 

mundo campesino mexicano que puede relacionarse 

con el pensamiento budista, ya que los sufrimientos 

no son algo que un dios le mande a uno por puro gus-

to, sino porque nuestros mismos actos acarrean cier-

tas consecuencias.5

 Pero, más allá de los paralelismos filosóficos que 

se puedan escudriñar dentro de El llano en llamas o 

de los debates literarios que la obra llegue a inspirar, 

lo que ha despertado mi curiosidad es, precisamen-

te, la flora y la fauna que aderezan los relatos como 

protagonistas, puntos de referencia o comparativos, 

elementos ornamentales o meros espectadores den-

tro de un género literario que se ha hecho llamar “rea-

lismo mágico”.6

 Una de las pocas menciones sobre la fauna de El 

llano en llamas es de Elaine Cristina de Araujo,7 quien 

nos dice que 

© Edgar Mendoza,  La fábrica del tiempo, óleo/tela, 130 x 81 cm., 2006.
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así como palabras que permiten identificar individual-

mente a una planta o un animal.

 Es de destacar que en la edición coordinada por 

Claude Fell, Toda La Obra / Juan Rulfo,10 al final de cada 

cuento (para el caso de El llano en llamas) se presen-

tan excelentes glosarios de términos donde se defi-

nen algunos vocablos asociados con la flora y fauna 

mencionada. A diferencia de lo que en este texto se 

muestra, Claude Fell no tuvo la intención de llegar a 

identificar taxonómicamente a cada una de las espe-

cies mencionadas.

 En cuanto a los nombres personales o apodos, se 

tiene a la Torcacita, la Perra, el Pichón y los Zanates. 

De entre todos ellos el apodo de la Perra, curiosamen-

te asignado a un hombre, es el más referido con nueve 

menciones. Las aves fueron las más socorridas para 

apodar personajes: así, una mujer es llamada la Torca-

cita, que es el nombre con que genéricamente se defi-

ne a ciertas aves del género Columbina; un hombre y 

su hijo son conocidos como el Pichón, nombre que co-

múnmente es empleado para designar a la cría de la 

paloma común (Columba livia); y un grupo de hombres, 

por su piel oscura (prieta, de acuerdo con el cuento) 

como el plumaje iridiscente de los zanates (Quiscalus 

mexicanus), son nombrados con ese apelativo.

 El nombre de diversos asentamientos humanos men-

cionados en los cuentos de Rulfo se relaciona directa-

mente, o a partir de su toponimia, con la flora y la fauna. 

De esta forma, tenemos localidades que honran a flores, 

como los ranchos de El Jazmín y Los Alcatraces, o a 

los animales, como Palo de Venado y Cabeza de Toro. 

Por su etimología están Amula, “donde abunda el amo-

le”, probablemente se trate de plantas herbáceas de la 

especie Phytolacca icosandra, apreciadas como me-

dicinales y usadas para lavar, ya que los frutos madu-

ros producen espuma jabonosa; Ayutla, “el lugar de las 

tortugas” o “donde abundan tortugas”; El Cuastecoma-

te, cuyo nombre fue tomado de un árbol de frutos co-

mestibles esféricos que nacen pegados al tallo y que se 

conoce científicamente como Crescentia alata; El Gru-

llo, llamado así por la abundancia de “zacate grullo” o 

tule (Typha domingensis) en los humedales de la zona 

y que se ilustra en su escudo de armas; El Pochote, un 

[...] La imagen a partir de la tierra desolada, comparada 

al “comal” [...] revela, a través del lenguaje poético del 

autor, el escenario duro y rústico del llano mexicano, de 

donde huyen también los animales como el “zopilote” 

[...] de este espacio vacío, donde queda la ausencia.

 De igual forma, Adriana Menassé8 cita que 

[...] los animales y las plantas de El llano –chachalacas, 

golondrinas y chicharras, cuervos, totochilos, tordos, 

tildíos, zopilotes, gallinas, lagartijas y coyotes; mezqui-

tes, casuarinas, parameras, tepemezquites, amoles, en-

cinos y sabinos− son testigos de la muerte o la matazón 

que desde El llano en llamas se reparte en los cuentos de 

Juan Rulfo.

 También, Mario Calderón,9 pero desde el punto de 

vista del psicoanálisis, comenta que 

[...] El cuento (se refiere a El llano en llamas), escrito 

con tensión narrativa, llega en algún momento a lo sim-

bólico con base en el surrealismo o atendiendo lo in-

consciente, considerando que, según Sigmund Freud, 

los animales son símbolos de instintos del hombre. Se 

dice que los revolucionarios (los de El llano en llamas 

por supuesto) “Esperábamos dejar pasar los años para 

luego volver al mundo, cuando ya nadie se acordara de 

nosotros. Habíamos comenzado a criar gallinas y de vez 

en cuando subíamos a la sierra a buscar venados”. Las 

gallinas son símbolo de cobardía y de hogar; los vena-

dos representan el atrevimiento con desconfianza.

 La revisión de la edición del 2005 de El llano en lla-

mas publicada por la editorial RM, permite contabili-

zar hasta 200 palabras relacionadas directamente con 

la flora y la fauna o, de alguna manera, con ciertos ele-

mentos, comportamientos o productos derivados de 

ellas. Con esta información es posible formar artificial-

mente seis categorías, que no necesariamente son ex-

cluyentes una de otra, ya que lo único que se persigue 

es simplificar su exploración. Así tenemos: nombres 

personales (apodos), nombres de localidades (toponi-

mia), enfermedades, productos derivados o caracterís-

ticas asociadas a plantas y animales, palabras para 

referirse genéricamente a las plantas y los animales, F l o r a  y  f a u n a  d e  E l  l l a n o  e n  l l a m a s
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de influenza (enfermedad viral respiratoria) de 1918, la 

más grande de la historia por causar veinte millones de 

muertes en todo el mundo.16 Por su parte, la gangrena 

es la muerte de tejido (células), entre cuyas múltiples 

causas puede estar involucrada una infección desen-

cadenada por bacterias. Y, por lo que respecta al sa-

rampión y la sífilis, ambas enfermedades pueden poner 

en riesgo la vida bajo circunstancias muy particulares. 

La primera es causada por un virus, y la segunda, por 

una bacteria que se contagia principalmente por con-

tacto sexual.

 Ahora, sobre los productos derivados o las parti-

cularidades asociadas a plantas y animales que se ci-

tan en los cuentos, tenemos: aceite de alcanfor; agua 

verde, coloración característica que toman los cuer-

pos de agua (arroyos o lagunas) por la presencia de 

plantas o algas; aguardiente, bebida alcohólica; arra-

yanes, frutos comestibles del árbol del mismo nombre 

(Psidium sartorianum); azúcar; barbacoa, carne de bo-

rrego horneada; bingarrote, bebida alcohólica elabora-

da a partir del agave; cacahuate; calabazas; camino de 

hormigas, senderos libres de obstáculos construidos 

por las hormigas para el transporte de materiales a sus 

nidos (en Jalisco, son comunes los elaborados para 

aztequismo para nombrar a las ceibas (posiblemente 

la especie Ceiba aesculifolia, que alcanza una altura de 

hasta quince metros); Mazamitla, “lugar de venados”; 

Tolimán, “donde abunda el tule”; Totolimispa, “pájaro 

junto a la luna”; Tuzamilpa, “en los sembradíos (milpas 

o tierras sembradas) donde hay tuzas (topos)”; Zacoal-

co, entre sus diversas acepciones se tiene la de “lugar 

en donde se posan las águilas”; Zapotlán, “el lugar de 

los frutos dulces y redondos” (en algunas traducciones 

se especifica que son zapotes); y, por último, Zenzon-

tla, “donde hay centzontles”, aves de la especie Mimus 

polyglottos que se caracterizan por su variedad de me-

lodiosos cantos.11,12,13,14,15

 Cuatro son las enfermedades citadas: influenza, 

gangrena, sarampión y sífilis. Aunque los patógenos 

que las desencadenan, virus y bacterias, no pertene-

cen a los reinos de las plantas y los animales, se in-

cluyeron porque son habitantes microscópicos del 

ambiente natural. En el cuento “Acuérdate” se relata 

que “[...] Urbano Gómez [...] murió recitando el rezon-

ga ángel maldito cuando la época de la influencia [...]”; 

aquí, seguramente, el narrador rememora la pandemia 

© Edgar Mendoza,  Las tres pilares, óleo/tela, 130 x 97 cm., 2005.
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transportar hojas por la hormiga arriera, Atta mexica-

na, llamada así porque recorre estos caminos como lo 

hacían los arrieros de antaño); canción “Las güilotas”, 

refiere a palomas silvestres de la especie Zenaida ma-

croura; canelas, plural de canela; cañuto de caña, un 

trozo de caña; carne; cecina, carne seca; cebada; ce-

bolla; cerveza; chile; claveles; cuerno; elotes; ejotes; 

espigas; espinas; flores e inflorescencia; frijol; garban-

zo; garambullos, frutos de color púrpura de plantas 

cactáceas, principalmente de la especie Myrtillocactus 

geometrizans; guacamole; granadas; jitomate; hojas; 

horcón, tronco en forma de horqueta; hormigueros; 

huevos (güevos); leche; leño o leña; mangos; mez-

cal, bebida alcohólica elaborada a partir de plantas de 

agave (mezcalera: donde se elabora el mezcal); milpa, 

campo de cultivo; naranjas; nido (nidada); pencas de 

nopal, hoja o tallo del nopal; raíz (raíces); ramas; ras-

trojo, residuos vegetales que quedan después de la co-

secha; semilla (semillas); siembras, campos de cultivo; 

tamarindo, fruto del árbol del mismo nombre (Tama-

rindus indica); tamo de maíz, polvo de maíz; tejocote, 

fruto de la planta del mismo nombre (Crataegus pubes-

cens); telarañas; tepache, bebida fermentada de piña, 

principalmente de su cáscara; tortillas; tronco (tronco-

nes); y ubres.

 Entre las palabras para referir genéricamente a las 

plantas se cuentan: árbol o árboles, palabras con ma-

yor número de citas (11); camichines, árboles del géne-

ro Ficus; caña (cañaveral), relativo a la planta de caña 

de azúcar Saccharum officinarum; carrizo (carrizos), 

plantas de tallos largos que fructifican en los cuerpos 

de agua dulce; cochal, cactus de la especie Myrtillo-

cactus geometrizans de la que se obtienen los garam-

bullos; encinos, varias especies de árboles del género 

Quercus; hierba (yerba); hojasé, pueden ser especies 

de arbustos del género Flourensia; huizaches, árboles 

espinosos del género Vachellia también conocidos co-

mo acacias; huizapoles, plantas herbáceas del género 

Xanthium de hojas lobuladas con frutos ganchudos que 

se adhieren en la ropa; jarilla, arbusto del género Larrea; 

matojos, grupo de plantas; mezquite, relativo a árboles 

de zonas áridas del género Prosopis; musgo; obelis-

co, plantas ornamentales del género Hibiscus; olotes, 

corazón de la mazorca de maíz; otate, carrizo; pajona-

les, terrenos poblados de juncos o carrizos; pastura, 

alimento de los animales de granja; palos guajes, ár-

boles con propiedades medicinales (se dice que la in-

fusión del tallo se debe tomar para tratar la mordedura 

del ciempiés) del género Leucaena; paraneras, terrenos 

destinados para que paste el ganado y donde se acu-

mulan montones de pastura o de hierba; yedra, nombre 

asociado a plantas trepadoras (hiedras); yerbajos, pa-

labra utilizada para referirse despectivamente a la hier-

ba; zacatal, pastizal; y zacate, pasto. 

 Para animales están: ajolotes, que en el contexto de 

los cuentos puede referirse a los estadios larvales de sa-

pos o ranas; animales o animalitos; alacranes; avispas; 

becerro o becerrito; bestias, así se llama particularmen-

te a los animales de carga o a los caballos; bramido de 

toro; chapulines, insectos ortópteros conocidos tam-

bién como saltamontes; chicharras, insectos del grupo 

de los cicádidos, notorias por su estruendoso canto; 

chinches, tal vez sean las chinches hociconas (géne-

ro Triatoma) transmisoras del mal de Chagas, las que 

acostumbran picar mientras la gente duerme; come-

jenes, termitas; conejos; cucarachas; culebra, término 

que se aplica a serpientes no venenosas; ganado; go-

londrinas, aves pequeñas de la familia Hirundinidae, en 

Jalisco es frecuente observar a las especies Hirundo 

rustica y Stelgidopteryx serripennis; grillos; gusanos, 

larvas de insectos; hormigas; lagartijas; moscas azu-

les, insectos dípteros principalmente del género Calli-

phora que gustan de depositar sus huevecillos sobre 

la carne en estado de putrefacción; murciélagos; ma-

yates verdes, escarabajos; ocote, apelativo aplicado a 

diversas especies de pinos, principalmente a su corte-

za; pájaros; pericos; ranas; recua, conjunto de anima-

les de carga; res; saltapericos, garbanzos plateados y 

cubiertos de pólvora; sapos; somormujos, aves acuá-

ticas que se observan en los humedales, sobresalen 

las especies Podiceps nigricollis, Podilymbus podi-

ceps y Tachybaptus dominicus; tecolote, relacionado a 

varias especies de aves nocturnas de la familia Strigi-

dae; tildíos, aves playeras de pequeño tamaño incluidas 

dentro del género Charadrius; tordos, aves con parte 

del plumaje negro iridiscente (combinado con amari-

llo, azul o café cobrizo) que gustan de visitar los cam-

pos de cultivo, las especies comunes son Euphagus 
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cyanocephalus, Molothrus aeneus, Molothrus ater y 

Xanthocephalus xanthocephalus; vaquilla, becerro; ví-

bora, término que se aplica a serpientes venenosas; y 

zancudos, mosquitos.

 También, resalta que cierto oficio o comportamien-

to humano es calificado con atributos animales. Así, 

se menciona la labor del arreapuercos o el que esti-

mula a los cerdos para que se echen a andar. Sobre 

el comportamiento se habla de “atejonado”, es decir, 

agazapado como tejón que, dicho sea de paso, es un 

mamífero carnívoro de tamaño mediano de los más co-

munes en la región y que recibe el nombre científico de 

Nasua narica. Otras expresiones son “[...] como tejo-

nes espantados por la lumbre [...]”. Además, se tienen 

otros enunciados como: “[...] la cerca de piedra cule-

breaba [...]” y “[...] la Perra y los Cuatro, iban también 

culebreando [...]”, es decir, en zigzag, como lo hacen 

las culebras al moverse. Por su parte, una vara larga 

para literalmente “picar” al ganado es llamada “pica de 

buey”. Y, en el juego del toro, los papeles se invertían y 

las toreadas eran las personas: “[...]  Los ocho solda-

ditos sirvieron para una tarde [...], el administrador se 

murió luego luego [...], no usó ninguna maña para sa-

carle el cuerpo al verduguillo [...]”.

 Sobre las palabras que permiten identificar indivi-

dualmente a una planta o un animal, es posible hacer 

una subdivisión en la que se incluyan aquellas que ten-

gan relación con especies domesticadas. Así, se tiene: 

borregos (borregas); burro; caballo (caballos), esta es 

la palabra relacionada con un animal que se menciona 

con mayor frecuencia, 29 veces; chivo (chiva, chivos, 

chivitos); puerco (puerca o puercos); gallina (gallinas); 

gallos; gatos; guajolote (aunque domesticados, deri-

van del guajolote silvestre común Meleagris gallopa-

vo, cuya área de distribución nativa incluye el norte de 

México y la mayor parte de los Estados Unidos); maíz; 

mulos (mula); perro (perros), por cierto, la palabra se 

cita 14 veces; pollo; vaca, único animal que en El llano 

en llamas llega a ostentar un nombre propio: La Ser-

pentina; y, yeguas.

 Para las especies de flora que podríamos llamar pro-

piamente silvestres y que es posible identificar indivi-

dualmente con su nombre común, destacan: almendros, 

son árboles originarios de Malasia de quince a veinte 

metros de altura (Terminalia catappa), los frutos son co-

mestibles; amoles, comentado párrafos arriba; casua-

rinas, son árboles de más de veinte metros de altura 

originarios de Australia que se utilizan principalmente 

en programas de reforestación, es posible que con este 

nombre se designe a las especies Casuarina cunningha-

miana y Casuarina equisetifolia; chicalote, hierba reco-

mendada para curar problemas de los ojos, es posible 

que se trate de la especie Argemone mexicana; cuaste-

comate, ya comentado párrafos arriba; dulcamara, plan-

ta medicinal de hasta cuatro metros de altura de la es-

pecie Solanum dulcamara; floripondio, es un arbusto 

pequeño que tiene propiedades alucinógenas por la pre-

sencia de alcaloides, la especie Datura discolor es fre-

cuente en la costa de Jalisco; higuerillas, planta de ricino 

(Ricinus communis) que abunda a las orillas de carrete-

ras y caminos y terrenos abandonados, es una especie 

originaria de África cuyo principal producto es el acei-

te; huamúchiles, árboles de dulce fruto comestible de la 

especie Pitechellobium dulce; madroño, es la especie 

Arbutus xalapensis, árbol maderable de cuatro a cinco 

metros de altura y con frutos que poseen propiedades 

narcóticas; malas mujeres, hierba de aproximadamen-

te dos metros de altura de la especie Urera caracasa-

na; sabinos, en Jalisco y Colima la especie Astianthus F A B I O  G E R M Á N  C u p u l - M a g a ñ a
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viminalis es conocida con este nombre, se distribuye a 

lo largo de los márgenes de ríos y se le atribuyen diver-

sas virtudes medicinales; tepemezquites, árboles de la 

especie Lysiloma divaricata cuya madera se utiliza co-

mo leña o para fabricar muebles; y verdolagas, plantas 

de uso culinario de la especie Portulaca oleracea.

 Finalmente, en El llano en llamas se pueden leer 

algunos nombres comunes de animales que permiten 

su correcta identificación hasta el nivel taxonómico 

de especie. De esta forma; están las chachalacas (se 

especifica que son verdes), Ortalis poliocephala, cuya 

característica es lo estruendoso de su canto; cuervos, 

Corvus corax, grandes e inteligentes aves de oscuro 

plumaje; coyotes, Canis latrans, cánidos cuyas pobla-

ciones se han visto favorecidas por los desmontes y 

perturbaciones humanas; huitacoches, aves canoras de 

la especie Toxostoma curvirostre que también son nom-

bradas cuitlacoches (Claude Fell10 dice que se mueren 

de rabia si algo no les agrada: como cambio de comida 

o convivencia con otra ave); hormigas arrieras, citadas 

párrafos arriba; lechuzas, Tyto alba, aves nocturnas de 

vuelo ligero con la cara blanca en forma de corazón; 

totochilos (palabra náhuatl que significa “pájaro de co-

lor rojo”), es posible que bajo este nombre se agrupe a 

las especies Piranga flava y Piranga rubra, ambas de 

intenso plumaje rojo y bien representadas en la región 

de Jalisco; venados, Odocoileus virginianus, mamíferos 

relacionados con las mitologías de los pueblos nativos 

del Occidente de México; y zopilotes, Coragyps atratus, 

aves carroñeras de cabeza calva que realizan un inva-

luable servicio ambiental al mantener libre el ambiente 

de cadáveres en descomposición. 
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La descripción densa es como tratar de leer un manuscrito extran-

jero, borroso, plagado de elipsis, incoherencias, sospechosas 

enmiendas y comentarios tendenciosos, y además escrito, no en 

grafías convencionales sino extrañas... entendida como sistemas 

en interacción de signos interpretables (símbolos), la cultura no 

es una entidad, es un contexto dentro del cual pueden describir-

se todos esos fenómenos de manera inteligible, es decir, densa... 

también importa quién lo cuenta, dónde y en qué época. (Geertz, 

Clifford. La interpretación de las culturas. Editorial Gedisa. 13ª re-

impresión, 2005. Barcelona, España. 387p.).

IMPRESIONES DE LECTURA A UNA NARRACIÓN DENSA 

La postura metodológica de los autores (la descripción den-

sa) me permite a mí, Lector, referirme a este libro colectivo to-

mándolo como un todo sin hacer referencia a cada una de las 

microhistorias particulares que contiene. De esta manera pue-

do transmitir una impresión general sobre su contenido y en-

foque resaltando, someramente, los puntos que más llamaron 

mi atención. 

Jorge Gómez Izquierdo
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 1) No hay uno sólo y único zapatismo, parece ser 

la premisa con la que arranca esta investigación. El 

zapatismo, afirman los autores con justeza, tiene un 

carácter diverso, su constitución es plural. El foco de 

atención de estas microhistorias no es el carismático y 

fascinante subcomandante Marcos, sino las bases de 

apoyo indígenas del EZLN, los verdaderos artífices de la 

movilización dignificante. En este libro se pretende sean 

las bases mismas de una multitud de comunidades las 

que importa analizar y comprender en el contexto que 

abre la revuelta maya-zapatista de 1994. Algunas de 

esas comunidades o pueblos fueron zapatistas des-

de el principio, otras se adhirieron temporalmente por 

conveniencia y otras más se mantuvieron ajenas al 

zapatismo, pero todas van a beneficiarse de dicho mo-

vimiento. En ese sentido son plurales, en lo religioso y 

también en las filiaciones político-ideológicas. Se trata 

de grupos dinámicos, que contra el estereotipo que los 

degrada e infantiliza, asumen iniciativas y riesgos por 

cuenta propia en busca de mejorar sus condiciones de 

vida; son democráticas y civilizadas incluso bajo el sis-

tema de doble representatividad (PRI-EZLN) y empiezan 

a abrirse al reconocimiento de los derechos de igualdad 

para sus mujeres; están abiertas y dispuestas a formar 

alianzas de beneficio con aquel grupo u organización 

política que les garantice una buena gestoría ante las 

autoridades estatales, en el sentido de establecer prác-

ticas típicamente clientelares. Las alianzas interesadas, 

los cálculos de beneficio, las pugnas intercomunitarias, 

nos hacen entender que entre los indígenas de Chiapas 

y el conjunto de la nación compartimos los fundamen-

tos y lógicas de la misma cultura política nacional, lo 

que nos distingue son los grados de marginación y po-

breza, no la sustancia misma de humanidad común.

 2) La relación de las comunidades indígenas que-

da impregnada, antes de la emergencia del zapatis-

mo, por la presencia de organizaciones políticas y 

partidarias cuyas estrategias de penetración buscan 

promover la concientización y la elevación de la orga-

nización para la lucha. Además, estas organizaciones 

externas tratarán de cumplir con funciones de ges-

toría ante las instancias oficiales. Dependiendo del éxi-

to en estas gestiones, esos grupos partidarios lograrán 

garantizarse clientelas electorales. Así vemos desfilar 

sucesivamente en estas microhistorias zapatistas, a la 

Diócesis de San Cristóbal, la CIOAC (PCM-PSUM), al PRI 

obviamente, y al sorprendente grupo de maoístas co-

nocidos en la región como “los norteños”. Una inda-

gación acerca de las presuntas ligas del coordinador 

de los maoístas, Adolfo Oribe, con el gobierno fede-

ral (Salinas de Gortari), sin duda hubiese enriquecido 

o densificado aún más el contenido del libro que ahora 

comento. Se trata del impacto de esos grupos y de sus 

activistas en la vida de los indígenas.

 3) El enfoque crítico del libro parece centrarse en la 

caracterización del EZLN, resaltando sus pulsiones he-

gemónicas en sus intentos de implantar una dirección 

de mando centralizado de carácter autoritario, puniti-

vo, cruel y desalmado, que ejecuta incluso a miembros 

de sus bases de apoyo quienes han incurrido en el pe-

cado de traición. Estamos en medio de una guerra de 

los indígenas, que hunde sus raíces en la Conquista, 

que atraviesa todo el periodo de construcción del esta-

do-nación, y que desde 1994 aspira al reconocimiento 

digno de su existencia como parte fundamental de la 

sociedad nacional en términos de respeto e igualdad. 

 4) Los autores del libro, no toman partido explíci-

to por ninguno de los bandos, se apegan a su credo 

científico: desmontan de sus relatos todo presupuesto 

teórico-filosófico, todo valor político que pudiese en-

turbiar con la polémica su interés por la verdad. ¿Cuál 

es esa verdad? Hacer inteligible el fenómeno de la plu-

ralidad indígena. La verdad que surge de sus relatos 

documentados, densos, quiere captar el significado de 

la lucha de quienes pertenecen a esa cultura indígena, 

y para eso se atienen a la objetividad tal cual se expre-

sa en los documentos y en los relatos de diversos ac-

tores del conflicto seleccionados para ello. Los autores 

están conscientes de que su objeto de estudio está in-

merso en una lucha por la tierra, dignidad y contra la 

tradicional discriminación racista, se plantean por eso, 

en palabras de Juan Pedro Viqueira: 

...contribuir al enriquecimiento y profundización del de-

bate sobre el impacto de la rebelión zapatista en las re-

giones indígenas de Chiapas, aportando información de 

primera mano, sistematizada e interpretada. [...] Afortuna-

damente, las investigaciones académicas se interesaron J O R G E  G ó m e z  I z q u i e r d o
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información que hemos recabado que en nuestras dis-

quisiciones teóricas o políticas. [...] pensamos que el 

relato complejo y la descripción densa pueden llegar a 

ser la mejor forma de dar cuenta de las realidades socia-

les. (pp.13-17).

 5) También importa quién lo cuenta, dónde y en 

qué época. Los autores logran mantener la lucidez su-

ficiente para reconocer la imposibilidad de la objetivi-

dad científica y transmiten una visión sustentada en 

una indagación histórica acuciosa. Las microhistorias 

de siete comunidades/ejidos ubicados en distintas zo-

nas chiapanecas, proporcionan una rica información 

sobre la constitución y dotaciones agrarias que están 

en el origen de dichas comunidades, información his-

tórica que rememora cómo llegaron a ubicarse en esos 

lugares, los avatares de su búsqueda, los rechazos 

que sufrieron, la denigrante espera que sus peticiones 

Los indígenas de Chiapas y la rebelión zapatista. Microhistorias políticas

en aspectos mucho más diversos de la rebelión zapatis-

ta. [...] Sólo poco a poco, el tema del impacto del zapa-

tismo en la vida de los indígenas se fue abriendo paso, 

en buena medida gracias a la disminución de la violen-

cia política en Chiapas, lo que ha facilitado la realización 

del trabajo de campo en muchas regiones del estado. 

[...] Este trabajo se propone ofrecer una pequeña mues-

tra de estas investigaciones y de otras que se han inte-

resado en comunidades en las que no hubo realmente 

bases de apoyo al EZLN, pero en las cuales la rebelión 

zapatista reactivó la lucha agraria. [...]. Una decisión... 

fue darle a los textos una forma... narrativa. Por ello, los 

lectores no encontrarán en ellos ni discusiones teóricas 

o conceptuales ni argumentos políticos desarrollados. 

No quiere decir que pensemos que se pueden realizar 

investigaciones sin presupuestos teóricos y filosóficos 

o que estén libres de valores políticos o morales. [...] No 

buscamos... ni una imposible objetividad científica..., ni 

una absurda imparcialidad... Tan sólo partimos del su-

puesto de que los lectores pueden interesarse más en la 

© Edgar Mendoza,  Las cirujanas, óleo/tela, 130 x 97 cm., 2008.
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de dotación padecieron en los laberintos burocráticos, 

las alianzas familiares y de grupo como estrategias de 

la vital necesidad de sobrevivir y resistir los efectos 

degradantes de los poderes estatales que los han con-

denado a la eterna marginación haciendo de ellas las 

víctimas propiciatorias de nuestro racismo nacional. 

En un altísimo nivel de erudición histórica, también lo-

gran comunicar importantes datos etnográficos sobre 

los “usos y costumbres” que definen el perfil identita-

rio de las comunidades estudiadas. 

 6) Ahora bien, dado que las comunidades elegidas

se dividen en zapatistas (La Garrucha y San Andrés 

Sakamch’en); simpatizantes indirectos (Nuevo Fran-

cisco León afiliada a Xí Nich); temporalmente zapatis-

tas (Santa Catalina Huituipán, Buena Vista Pachtán y El 

Coloquil) y las que nunca fueron zapatistas (ejidos Ve-

racruz y Saltillo), resulta pertinente preguntar qué tan 

representativos son o no estos ejidos para tener una 

comprensión general del fenómeno de las relaciones 

del zapatismo con las comunidades. No queda del todo 

claro en el libro, en parte debido a la selección misma de 

las comunidades estudiadas, el fenómeno de la plurali-

dad de los zapatismos. ¿Cuáles son las virtudes o bon-

dades que los autores reconocen al zapatismo en la vida, 

luchas y prácticas de las comunidades mayas-chiapa-

necas, incluso para las no explícitamente zapatistas?

 7) En primer lugar, reconocen en el zapatismo el 

impulso de la toma de las tierras, pues abren alterna-

tivas a las frustrantes vías legales de petición y obten-

ción formales; luego, la insurrección zapatista despeja 

los miedos tradicionales para hacer posible la acción de 

muchas organizaciones campesinas indígenas y tam-

bién a grupos políticos profesionales que obligan a las 

autoridades a resolver con prontitud demandas de do-

tación bloqueadas durante décadas; el zapatismo ge-

nera una elevación de la autoestima y empoderamiento 

J O R G E  G ó m e z  I z q u i e r d o © Edgar Mendoza,  La merienda, óleo/tela, 200 x 200 cm., 2008.
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del orgullo de ser indígena, punto en donde se ponen en 

entredicho la legitimidad de las arbitrariedades oficiales 

(paramilitarismo) y las distinciones jerárquicas produ-

cidas por el racismo antiindígena características de la 

sociedad nacional; y si eso fuera poco, también hay que 

atribuirle al zapatismo la puesta en acción de prácticas 

ejemplares para elevar nuestra cultura política, como 

por ejemplo, la capacidad de acción colectiva concerta-

da y civilizada entre quienes disienten: entre los que han 

optado por apartarse de las instituciones del Estado y 

quienes siguen integrados en ellas. Los autores tienen 

el gran mérito de reconocer los logros del municipio au-

tónomo, en particular en la resolución de conflictos, a 

tal punto que “muchas personas, incluso si no simpati-

zan con los zapatistas, acuden al ayuntamiento autóno-

mo porque le reconocen una mayor seriedad y un mayor 

sentido de equidad”, también en lo que atañe a las rela-

ciones de género dentro de las comunidades el zapatis-

mo está poniendo la muestra. 

 8) En el contexto de una guerra que no ha termi-

nado, la convicción de los autores por escribir narra-

ciones aparentemente desinteresadas o interesadas en 

su puro aferramiento de objetividad, diluye el hecho de 

que sus discursos se están construyendo sobre ese 

teatro que ha sido siempre el lugar por excelencia de 

las relaciones de dominación, es decir, de la guerra que 

repiten indefinidamente los dominadores y los domi-

nados, esas relaciones de fuerza (Foucault) que nos 

fundamentan como nación fracturada en razas. En ese 

sentido, se extraña la omisión del fenómeno del racis-

mo, ni siquiera se alude a él como corazón y fundamen-

to de nuestra identidad nacional. Ello destaca debido al 

uso desconsiderado y acrítico que en el libro se hace de 

conceptos raciales provenientes de la sociedad colonial 

de castas y posteriormente refuncionalizados por las 

élites constructoras de la nación (ss. XIX y XX) para se-

guir describiendo a sectores diferenciados de la pobla-

ción fragmentados en base a consideraciones raciales. 

¿Es que en la densidad de sus narraciones no se palpa 

el racismo? Las alusiones al respecto parecen coincidir 

con la visión del indigenismo oficial que sí reconoce el 

fenómeno racista pero lo circunscribe a las llamadas 

zonas de refugio (Aguirre Beltrán) y lo limitan a las 

relaciones entre “indios” y “ladinos-mestizos” pero que 

no engloba al conjunto de la sociedad nacional. ¿Tiene Los indígenas de Chiapas y la rebelión zapatista. Microhistorias políticas

acaso el racismo connotaciones diferentes en Chia-

pas? ¿Cuáles serían estas? Sería deseable cuestionar 

el léxico proveniente de la sociedad de castas colonial 

como asidero refuncionalizado en las descripciones 

científicas (Viqueira, Reflexiones contra la noción his-

tórica de mestizaje, Nexos, 2010).

 9) El tema enlazaría una reflexión sobre los efectos 

perversos, autodegradantes que implica y ha implicado 

la oferta nacional identitaria sustentada en el ideologe-

ma del mestizo y cómo se vive y se siente por los po-

bladores de las comunidades indígenas. Es de llamar 

la atención leer en textos científicos la descripción de 

sectores poblacionales con los conceptos “mestizos” 

o “ladinos” que con tanta naturalidad nos familiarizan 

con la aceptación de inferioridades y superioridades 

que promueve esa nomenclatura racista. Con esa dis-

posición, quiérase o no, sea voluntaria o inconscien-

temente, se regatea, se neutraliza hasta ocultarla, una 

de las más importantes contribuciones del EZLN al de-

sarrollo democrático de México: poner en tela de jui-

cio nuestra identidad nacional racista con el simple 

hecho de al levantarse convertirse los indios en agen-

tes de su propia liberación (atentado al paternalismo); 

con su movimiento, los zapatistas hacen tambalear el 

ingrediente de superioridad de la identidad de los do-

minadores y al exigir el reconocimiento horizontal de la 

sociedad no india con los pueblos indios evidencian el 

racismo de la tal identidad, haciendo visible que el con-

flicto de las matrices civilizatorias que chocaron en la 

Conquista sigue vigente. 

 El libro realmente aporta los elementos necesarios 

para elevar la discusión sobre este movimiento indí-

gena cuya ejemplaridad ha sido encomiada por otros 

actores en lucha y por intelectuales de renombre in-

ternacional. El zapatismo y el libro nos muestran que 

es posible el diálogo civilizado entre diferentes, evi-

tando los fanatismos sectarios, los denuestos y los 

improperios. ¿A quién puede molestar la lucha por la 

dignidad y el reconocimiento del derecho a la igualdad 

y la justicia?

Jorge Gómez Izquierdo
Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades 
“Alfonso Vélez Pliego”, BUAP
rocamadour59@yahoo.com.mx
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Entendida en su sentido más amplio la antropología no es 

solo una disciplina humanista, es también y sobre todo, una 

sensibilidad, que se cultiva discretamente en sus inicios y 

que termina por conducirnos a la exploración de otras ma-

neras de pensar y vivir el mundo, ajenas a nuestros referen-

tes culturales.

 La experiencia antropológica es fundamentalmente la ex-

periencia de lo que Octavio Paz llamó la otredad y no conduce, 

necesariamente a la antropología como disciplina académi-

ca. Es el caso, por ejemplo, de Paul Gauguin, quien resolvió 

su experiencia con la cultura tahitiana pintando esos magnífi-

cos cuadros mientras entraba en cuerpo y alma en la vida de 

los nativos. La gradual desoccidentalización que experimen-

tó en su persona quedó descrita en ese magnífico libro que 

es el Diario de un salvaje. Otros, como Levi-Strauss o Curt 

Nimuendajú, por mencionar dos casos excepcionales, escri-

bieron libros de una conmovedora sabiduría después de sus 

respectivas estancias de meses y décadas entre los indios de 

Julio Glockner 
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tradujo en el gradual descubrimiento de una manera de 

concebir el cosmos, es decir, la existencia en su infini-

ta alternancia de vida y muerte, que comprende a todos 

los seres animales, vegetales, minerales y espirituales, 

a los humanos y los objetos que ha producido, todo 

inmerso en una lógica de reciprocidades denominada, 

con precisión etnográfica, “el tiempo”. Esta noción te-

nía, hasta antes del trabajo de Lorente, una connota-

ción climática: era un sinónimo de temporal. Pero el 

libro que aquí comentamos abre una perspectiva que 

convierte el concepto tiempo en una compleja y diná-

mica dimensión existencial. Esta es la principal aporta-

ción de La razzia cósmica no solo a la etnografía, sino 

a la reflexión sobre la cosmología nahua. 

 El tiempo, dice el autor, es una etnoteoría nahua so-

bre la vida... es englobante, es un gran ciclo cósmico 

en el que confluyen diversos ejes, como la noción –hu-

mana o no– de persona, los procesos de salud y en-

fermedad, la circulación global de sustancias, la defini-

ción de comunidad y una amplia serie de concepciones 

relativa a la categorización de los seres y a la utiliza-

ción de las ofrendas; se trata, en suma, de una formu-

lación que remite a los aspectos más determinantes de 

la memoria histórica nahua y de la identidad colectiva. 

Esta propuesta, formulada en cierto nivel de abstrac-

ción, adquiere más precisión cuando Lorente define el 

tiempo como el mecanismo mediante el cual el mun-

do funciona ordenadamente y se reproduce. Su base 

se halla –dice– en la naturaleza carencial del inframun-

do, donde habitan los ahuaques, es decir, los “dueños 

del agua”, pequeños seres llamados también “duen-

des”, que son espíritus humanos deificados. Es un lu-

gar donde la riqueza se acumula provisionalmente y, en 

consecuencia, tanto los seres como los objetos que la 

pueblan necesitan ser renovados constantemente. 

 ¿Cómo se lleva a cabo esta periódica renovación? 

Robando de la superficie terrestre todo aquello que los 

ahuaques requieren para su alimentación y bienestar. 

Es un saqueo, una razzia, una captura sistemática de 

esencias, aromas animales y vegetales, de espíritus 

humanos y objetos e instrumentos de todo tipo que 

irán a habitar y ocupar un lugar en un mundo muy se-

mejante al nuestro.

 Espíritus y esencias transitan al interior de los ma-

nantiales, dispersos en la Sierra de Texcoco, y de este 

América del Sur. Otros más optarán, como Murdock, el 

etnógrafo de Borges, por renunciar a la tesis de docto-

rado en un acto de incondicional lealtad a los secretos 

que le fueron revelados por los indios de Norteaméri-

ca. Otros, en fin, buscarán la inversión de los papeles 

entre la antropología y la magia, como bien observó 

Octavio Paz en el prólogo a Las enseñanzas de don 

Juan, un camino que lanzó a Carlos Castaneda a una 

aventura filosófico-literaria de gran repercusión en la 

cultura contemporánea. 

 Cada cual encuentra en el arte, la academia cien-

tífica o la etno-ficción un modo de procesar esa ex-

periencia, digamos así, fundacional, que abrió en su 

mente un persistente interés por otras culturas. David 

Lorente eligió el camino inverso del Fred Murdock de 

Borges y decidió escribir una etnografía, que resul-

tó ser una magnífica etnografía de las comunidades 

campesinas de origen nahua que desde hace siglos 

habitan la Sierra de Texcoco.

 El trabajo de campo realizado en los pueblos de 

Santa María Tecuanulco y Santa Catarina del Monte se 

J U L I O  G l o c k n e r
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modo el inframundo se recrea. Su permanente renova-

ción permite un movimiento inverso, de reciprocidad 

hacia la tierra, con las donaciones de lluvia y flujos de 

agua terrestre que los ahuaques realizan en beneficio 

de los campos de cultivo humanos. De este modo, el 

desarrollo de la vida en la tierra sostiene el del infra-

mundo y la vida de los ahuaques sustenta la vida te-

rrestre. Uno representa la razzia cósmica –concluye 

Lorente– otro, la retribución fecundante: ambas inte-

gran el tiempo.

 El mundo de los ahuaques, como era de esperar-

se, tiene campos de cultivo, principalmente de maíz, 

hortalizas y frutales, pero también ciudades donde cir-

culan autos y transportes colectivos, hay luz eléctrica 

y un metro en permanente construcción, edificios, po-

licía, escuelas y trabajadores de todo tipo, todo en una 

diminuta dimensión. El acceso, repito, son las puertas 

del sueño que conducen a los fondos acuáticos, solo 

quien posee el don y un adiestramiento onírico puede 

llegar a estos lugares a solicitar lluvias u otros favores, 

resolver algún problema o rescatar un espíritu atrapa-

do por los ahuaques.

 Ese mundo está gobernado por dos deidades con 

fuertes resonancias prehispánicas: el rey Tláloc Neza-

hualcóyotl y la reina Xóchitl, en cuya presencia en el 

fondo de los manantiales se evoca a los antiguos tla-

loques, a Chalchiuhtlicue y a Xochiquetzal. Otro mérito 

del libro de Lorente es el seguimiento, a partir del da-

to etnográfico, de las líneas etnohistóricas que vincu-

lan a los actuales Dueños del agua con las deidades 

mesoamericanas. Llama la atención que con la excep-

ción de Santa Bárbara, mencionada en las oraciones 

L a  r a z z i a  c ó s m i c a  d e  D a v i d  L o r e n t e
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del tesiftero don Cruz (y santa Cecilia, patrona de los 

músicos) no hay vínculos significativos con el santoral 

cristiano. Me pregunto si la reina Xóchitl no estará aso-

ciada de algún modo a santa Catalina de Alejandría (en 

el hipotético caso de que sea la patrona de santa Ca-

tarina del Monte: Catalina viene del griego kataros, que 

significa “puro”) Hay algunos elementos que pueden 

motivar esa asociación: Catalina era una reina, unida 

en matrimonio espiritual con el niño Jesús y es patro-

na de los ahogados. 

 El especialista ritual, mediador entre el mundo ma-

terial terrestre y el mundo espiritual de los ahuaques, 

encargado de que el ciclo se cumpla de la mejor ma-

nera, es el tesiftero o granicero. Vocablo que deriva 

de tecíhuitl y tecihuero, que significan granizo y gra-

nicero respectivamente. Entre sus funciones está la de 

conjurar las granizadas, pedir la lluvia, curar enferme-

dades asociadas a la caída del rayo (el susto y la pérdi-

da de sombra), y cumplir ocasionalmente tareas como 

“aguador” en su pueblo, es decir, participar en el repar-

to de agua de los pozos y manantiales. En el capítulo 

dedicado a este personaje nos topamos con la sorpre-

sa de que los tesifteros actuales no se dedican más a 

pedir la lluvia y que las noticias de los últimos que lo hi-

cieron datan de la década de los setenta del siglo pa-

sado. Don Cruz, el granicero con quien trabajó David, 

ejerce sus actividades principalmente como curande-

ro, aguador y atajador de granizo. ¿Y cómo es que llue-

ve si no hay quien pida la lluvia? La dinámica misma del 

ciclo cósmico provee las lluvias siempre y cuando los 

ahuaques tengan medios de subsistencia, o sea, esen-

cias y aromas alimenticios que se obtienen mediante el 

saqueo que realizan durante las tormentas, o recibien-

do los dones de los graniceros a través de las ofrendas 

que tienen el propósito de liberar los espíritus huma-

nos que han capturado. Es decir, los ahuaques propor-

cionan la lluvia no solo (y quizá ni principalmente) para 

atender las necesidades humanas, sino en beneficio 

propio procurando su adecuado abastecimiento.

 El concepto de tesiftero viene a añadirse a una larga 

lista de nombres que se utilizan en distintas áreas de la 

región de los volcanes: aureros, teciuhtlazques, tiem-

peros, quiaclazques, graniceros, pedidores de lluvia, 

conocedores del tiempo, conjuradores del temporal y 

misioneros, entre otros. Quizá sea el momento, y el li-

bro de Lorente nos brinda una excelente oportunidad, 

de analizar a fondo y reflexionar concienzudamente en 

la posibilidad de unificar criterios en torno a un concep-

to que comprenda todos los demás, quiero decir, resal-

tar las características sustanciales de una serie de ac-

tividades rituales y estados visionarios que tienen un 

propósito propiciatorio, terapéutico, adivinatorio y sa-

cramental. El concepto de chamanismo ha causado 

alguna inquietud y hasta irritación en algunos secto-

res académicos, pero la verdad es que los argumentos 

que han expuesto contra su empleo han sido poco con-

sistentes pues se han sustentado más en prejuicios y 

una especie de nacionalismo conceptual que no apor-

ta gran cosa a la discusión. Es verdad que el chamanis-

mo es un concepto opacado por el manoseo del que ha 

sido objeto en las distintas corrientes del new age, pe-

ro lejos de renunciar a él, debemos especificar y acla-

rar su contenido y no dejarlo a la deriva de un imagi-

nario charlatán que confunde a quien se interesa en el 

tema. Un libro como el que hoy presentamos le ofrece 

al lector común, en un texto fluido y bien escrito, infor-

mación e ideas bien sustentadas, esta tarea es funda-

mental porque rompe con el mundito escolar y lleva a 

las manos del público en general el tratamiento inteli-

gente de temas que son de su interés. 

 El oficio de pedidor de lluvia viene de muy lejos y es-

tá presente en las más diversas tradiciones culturales. 

Ioan Couliano, por ejemplo, refiere que Pitágoras sa-

bía calmar las tempestades y granizadas, así como las 

aguas de los ríos y el mar. Nos informa también que Em-

pédocles, en el siglo IV antes de Cristo, poseía el conoci-

miento para desviar los vientos, que encerraba en sacos 

de cuero mediante sacrificios hiperbóreos al dios Apolo. 

El gran taumaturgo de la antigüedad prometía a sus dis-

cípulos que serían capaces de dominar los vientos, las 

lluvias, e incluso recuperar del Hades la fuerza, es decir, 

el alma de los muertos. Una interesante semejanza con 

las actividades de un tiempero en el México actual. 

 Por último me quisiera referir al capítulo final del li-

bro, en el que David Lorente se pregunta por la transmi-

sión, a las nuevas generaciones, de la información y los 

conocimientos que contiene una cosmovisión como la 

que ha expuesto. Y lo resuelve mediante la aplicación J U L I O  G l o c k n e r
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de una serie de encuestas en las escuelas primarias, 

con el sorprendente resultado de que los niños están, 

en un porcentaje altísimo, que superó el 90%, enterados 

de la existencia de los ahuaques, su mundo subacuá-

tico y las consecuencias que puede acarrear perturbar 

su paz. Estos resultados alientan un cierto optimismo 

en el autor, optimismo que creo debe ser matizado si 

se consideran algunos otros factores, como el fracaso 

o la ausencia de políticas públicas que atiendan las ne-

cesidades de la economía campesina y su sustitución 

por limosnas institucionalizadas, que han dado al traste 

con el escaso bienestar que se había logrado en el me-

dio rural, procurando mantener a la población ocupada 

en las tareas agrícolas. Hay mayor bienestar en algunas 

zonas, de acuerdo a los criterios de urbanización, pero 

no se debe al mantenimiento del trabajo en el campo, 

sino a la migración y al empleo obtenido en las ciuda-

des vecinas o de los Estados Unidos. Hoy la región de 

los volcanes es, con la Mixteca, una de las mayores zo-

nas de expulsión de mano de obra a la Estados Unidos, 

mientras se pudren cada año miles de toneladas de fru-

ta en el piso, en espera de un proyecto inteligente que 

traiga algunos beneficios a los pueblos. Esta lamenta-

ble circunstancia me hace pensar en la fragilidad de las 

tradiciones nahuas en la región y, específicamente en 

los rituales propiciatorios y terapéuticos asociados a 

una secular cosmovisión. 

 No me queda más que felicitar y agradecer a David 

Lorente el haber escrito este fascinante libro, al que le 

auguro una larga vida y atentos lectores.

Julio Glockner
Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades 
“Alfonso Vélez Pliego”, BUAP
julioglockner@yahoo.com.mx
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He concluido la lectura de la edición editorial preliminar de 

Countdown (Cuenta regresiva) de Alan Weisman próximo a la 

venta pública en septiembre de 2013. En cierta manera este li-

bro continúa la discusión sobre nuestro exhausto planeta, y 

la manera predadora como la especie Homo sapiens lo habi-

ta, que el autor inició con El mundo sin nosotros (The World 

Without Us, 2008). Baste decir que sus libros, en particular El 

mundo sin nosotros, han recibido todos los premios más dig-

nos de recibirse y otorgados a un autor, periodista de profesión, 

que ha recorrido el mundo atestiguando la enorme diversidad 

humana y su manera de habitar el mundo: en todos los casos, 

un Homo sapiens esencialmente consagrado a dominar y ma-

nipular las cosas; es decir, el aire, los suelos, el subsuelo, los 

ríos, los bosques, la flora y fauna –y a otros hombres y sus 

culturas hasta llevarlos a la extinción– de manera insaciable. 

Weisman va describiendo en sus libros una de las formas esen-

ciales de cómo el hombre es hombre en este mundo actual; 

uno en el cual él se ha vuelto el amo de la naturaleza, extractor 

de todos sus reservorios, en un planeta dónde él también lar-

go tiempo ha dejado de compartir con las otras especies vivas 

los suelos y el aire, es decir los recursos, naturales que sos-

tenían nuestra cohabitación planetaria. Estamos, nos advierte 

Weisman, haciendo eco a múltiples voces de especialistas e 
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para reestablecer algún equilibrio entre necesidades 

mínimas de sus pobladores y los agotados recursos na-

turales disponibles y que paradójicamente son enclaves 

en medio de países desbordados demográficamente y 

destruidos ambientalmente como la India; como tam-

bién experiencias aldeanas sustentables entre los países 

más extractores, demandantes y despilfarradores de 

un porcentaje desproporcionado de los finitos recur-

sos naturales planetarios, como Estados Unidos. Y ha 

descendido, literalmente, a los mundos donde el desti-

no nihilista en que se embarcó largo tiempo Occidente, 

este que Heidegger llamó el de la era de la técnica, pa-

reciera ya brutalmente consumado: Nigeria, con una 

población de 166 millones que a pesar de su trágica y 

altísima mortalidad infantil se duplicará demográfica-

mente para 2040 en un territorio que se desertifica y que 

con su densidad demográfica actual ya no puede produ-

cir sino hambrunas cada vez más violentas como la que 

arrasó su territorio en 2005. O Níger, el país vecino, con 

16.6 millones de habitantes que tiene la fertilidad más 

alta del planeta y cuya explosión demográfica se con-

trola solo por la expectativa de vida que no rebasa los 

50 años en un país en el cual miles de niños, diariamen-

te, con sus madres, se mueren lentamente desgastados 

y desnutridos porque son los últimos en recibir alimen-

to en el hogar, en un territorio donde escasean cosechas 

por suelos infértiles y el agua se agota porque las lluvias 

ya no llegan y el agua que existe se encuentra, pero in-

suficiente, en el suelo profundo para una población que 

en treinta años incluirá a otros 50 millones de sedientos.

 Alan Weisman escribió este libro haciéndose esta 

vez una pregunta contraria a la que hizo en El mundo sin 

nosotros: ¿cómo mantener un mundo con nosotros?

 Y la primera pregunta que soltó para recabar res-

puestas no solo de ecologistas, sino de ingenieros, ma-

temáticos, biólogos y economistas alrededor del mundo, 

además de investigar en el campo (como un antropólogo) 

las respuestas que los mismos pueblos dan a su sobre-

vivencia actual y futura, fue: ¿cuántos humanos puede 

sostener el planeta? Y también: ¿cuánto del ecosistema 

planetario se requiere para sostener la vida humana? Los 

números que obtuvo, son, para todo el planeta, dramáti-

camente menores de los que tenemos hoy, rondando los 

dos mil millones que propuso el Fideicomiso para una 

Población Óptima (OPT) en Oxford en 1993, cuando en 

investigadores, ya con el tiempo contado en un planeta 

agotado e incapaz de sostener, a estos ritmos de creci-

miento demográfico y consumo, incluyendo a los siete 

mil millones de humanos que monopolizan, con gran 

desigualdad, los actuales recursos (técnicos y natura-

les) globales. Weisman ha documentado también los 

esfuerzos aislados de pueblos o tribus (incluso moder-

nas) que experimentan con una manera más razonable 

de compartir y extraer de los suelos y subsuelo energías 

y sustento reconociendo el papel vital, para la propia 

sobrevivencia, de otras especies vivas así como el ne-

cesario descanso renovador y natural que demandan los 

suelos y el aire para asegurar a los hombres una mínima 

alimentación, sustentable, a futuro. Así escribió Gavio-

tas: A Village to Re-invent the World (Una aldea para 

reinventar el mundo) sobre la experiencia luminosa y 

aislada de esta comunidad, “inventada” y administrada, 

en los llanos del oriente colombiano. Y en Countdown 

documenta el esfuerzo de algunas aldeas que se pro-

ponen reducir el crecimiento demográfico y el consumo 
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el planeta ya existían 5.5 mil millones habitantes. Y en un 

mundo para el que el Centro de Conservación Biológi-

ca de Stanford estima que 40 por ciento de los suelos no 

congelados ya están cultivados con una intención agríco-

la incentivada no para alimentar a las personas sino por 

las ganancias monetarias; más ciudades, carreteras, de-

siertos y también territorios, sobre todo en los trópicos, 

que nunca debieron colonizarse con humanos... la mitad 

del planeta ya está comprometida alimentando desigual-

mente, con periódicas e históricas hambrunas como en 

algunas regiones de África, solo a nuestra especie.

 Las variables que utilizan los estudiosos para esta-

blecer la relación entre población y recursos planetarios, 

consensuadas hace tiempo entre la mayoría de los inves-

tigadores, definen también las fronteras infranqueables 

más allá de las cuales el planeta entraría en una fase que 

sería cataclísmica para la humanidad; estas fronteras 

son el cambio climático, la pérdida de biodiversidad, la 

disrupción de los ciclos del nitrógeno y el fosfeno a nivel 

global, la reducción de la capa de ozono, la acidificación 

del océano, los niveles de reserva de agua dulce, los 

cambios en el uso de suelos y, finalmente, la polución 

química y de partículas en la atmósfera. Weisman se 

concentra en el factor demográfico acumulativo que está 

implícito en todas estas variables y asumiendo que aun 

cuando los científicos no se ponen de acuerdo cuántos 

químicos y partículas puede absorber la atmósfera, ex-

plica que las otras tres fronteras señaladas, es decir, el 

cambio climático, los niveles de nitrógeno y la pérdida de 

biodiversidad ya han sido, largo tiempo, rebasadas. Las 

demás, como los niveles de acidificación de los océa-

nos, aumentan incesantemente y sin interrupción. La 

conclusión a la que llega Weisman en estas conversacio-

nes con estudiosos y pueblos diversos es contundente y 

trágica: el planeta ya no puede sostener el número actual 

(ni el consumo que practican) de humanos. Comparte, 

sin embargo, las esperanzas y el optimismo de todos los 

que estudian, inventan, practican formas de advertir este 

cataclismo planetario que ya está en puerta y analiza sus 

propuestas para dar solución a la inequitativa distribu-

ción de los recursos naturales del planeta (si se reduce a 

medio hijo por mujer la natalidad en el mundo se puede 

reducir la población mundial para finales de siglo a 6 mil 

millones, dicen demógrafos; o la mejor distribución de los 

recursos de la Tierra más una reducción del consumo no 

solo alimenticio sino energético, dicen economistas; o 

una nueva revolución verde, argumentan algunos biólo-

gos; u obligar a cumplir metas ecológicas y ambientales 

a los países que se apropian desproporcionadamente 

de los finitos recursos naturales planetarios, argumen-

tan sociólogos y politólogos; o implementar políticas de 

educación para contrarrestar prácticas culturales y re-

ligiosas en torno a contracepción para ciertas regiones 

del planeta, sugieren antropólogos y trabajadores de la 

salud). Weisman expone, así, argumentos que se han 

estudiado y, en algunos casos, probado con políticas 

L a  c u e n t a  r e g r e s i v a  d e  A l a n  W e i s m a n
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de Estado como en China, e indaga causales políticas, 

religiosas y de educación que influyen en este desequi-

librio entre población y los agotados recursos naturales 

planetarios; pero concluye su libro con una anécdota 

ominosa de su niñez, narrando un viaje de regreso a su 

Mineápolis natal y el recuerdo de las miles de palomas 

mensajeras que abundaban en el techo del museo de 

su ciudad. Desde 1914 estaban funcionalmente extintas 

a pesar de que más de un millón de ellas seguían por 

los cielos porque su hábitat y fuentes de alimentación 

habían sido largo tiempo copados y destruidos por el 

hombre. Se preguntó entonces “¿Y si mi propia especie 

es también ya un vivo muerto?”.

 Otras preguntas, sin embargo, son posibles mien-

tras se acompaña la fundamentación que Weisman ex-

pone para dar cuenta de esta cuenta regresiva en que 

ha entrado el planeta por la forma de habitación huma-

na; pero solo si nos apartamos de las preguntas que 

Weisamn se hizo buscando un porqué o porqués de es-

te modo deshumanizante de habitar el planeta (explosión 

demográfica, extracción imparable de recursos natura-

les finitos, crecimiento y consumo insaciable, distribu-

ción inequitativa de recursos naturales finitos, factores 

de religión y educación que tienen consecuencias en la 

desbordada demografía planetaria, etcétera). Porque 

argumentado por ese camino Weisman se posicionó 

(como la mayoría de los científicos que cita y describen 

o cuantifican este trágico y predatorio habitar moderno 

y planetario) solo para responder sobre la preservación 

o enaltecimiento de las condiciones que atienden úni-

camente a nuestras propias necesidades de reproduc-

ción y vida. Y argumentando así se oculta el sustento, 

la base desde la cual esta manera de habitar el planeta 

solo puede prevalecer o continuar presenciando;1 y an-

te la crisis abismal que describe Weisman en su libro, 

todas las respuestas permanecen así colgadas de la ilu-

sión de que como amos de la tecnología, analizando, 

calculando y administrando, los hombres podremos re-

solver todo estos aspectos negativos de nuestro actual 

habitar. Y atrapa también, a algunos, en la contradicto-

ria, desgastante e ilusionada protesta social que pue-

de cambiar algunas cosas pero no dar un giro esencial 

a esta manera nihilista de habitar el planeta; o nos deja 

a muchos solo otra opción: engrosar las filas de los 

desilusionados, los arrinconados a la intemperie, que 

construyen un hábitat alternativo sintiéndose no con-

tribuyentes o partícipes de este estado de cosas en al-

deas, como gaviotas o caracoles, donde los hombres 

sobreviven ilusionados de estar a salvo o ajenos al des-

humanizante mundo que rechazaron o los rechazó.

 La preguntas que asoman de esta inquietante ur-

gencia ambiental que Weismann documenta y describe 

para un planeta que se desintegra (unravels es la pala-

bra que usa Weisman) cobra urgencia porque está ya 

en juego la sobrevivencia del mismo Homo sapiens que 

fue el amo y manipulador de todo. Y esa pregunta no se 

puede hacer desde el mundo que creamos o pensamos 

mejor y más humano que el que vivimos, sino desde el 

mundo actual que constituye nuestra realidad. Esta trá-

gica realidad que Weismann documenta en su libro. Esa 

pregunta o esas preguntas tienen que hacerse desde 

el sufrimiento y el aniquilamiento dirigido, manipulado, 

instrumentado también, no solo de las otras especies 

vivas ya sacrificadas por el hombre, sino también desde 

el sacrificio de enormes poblaciones de nuestra propia 

especie, aquellos que nacen todos los días ya muertos.

 Quiero decir, y lo digo en voz baja y con profundo 

terror, tratando de comprender este momento históri-

co: ¿cómo sucedió que este animal que somos, soy, 

el Homo sapiens, se impulsa hoy a reproducirse avan-

zando en una trayectoria demográfica planetaria que 

para 2100 contabilizará a más de 10 mil millones de hu-

manos, pariendo todos los días nuevos niños cuando 

ya existen millones de ellos descartados, destinados a 

morir de hambre, arrojados y despreciados, por todos 

lados y no solo allá, lejos, en Níger?

 Quiero decir, repitiendo esa pregunta que largo 

tiempo expuso Peter Green:2 ¿por qué no volvernos la 

última generación sobre la Tierra?

NOTAS

1 El referente obligado es: Martín Heidegger, “La pregunta por la Técnica”. Tra-

ducción Oscar Terán. Espacios. BUAP. 1983.

2  New York Times. 6 de Junio de 2010 (existe un resumen y traducción al español 

de este ensayo de Green que se publicó en la Jornada de Oriente, junio, 2010). Pe-

ter Green es filósofo y lleva la cátedra de Bioética en la Universidad de Princeton.

Anamaría Ashwell
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Alguien tan notable como Hernando Sánchez Mejorada, explora-
dor, investigador y descubridor de cactáceas, debe ser recordado. 
Es por ello que se recibe con gusto la idea de este libro de la pluma 
de Alberto Pulido que, como nos confiesa, se siente identificado 
con Hernando, al ser también economista y a su vez naturalista. 
Particularmente, no me es ajeno este sentimiento y no me es difí-
cil entender la pasión por las cactáceas y las plantas suculentas, 
puesto que la comparto, así mi profesión sea otra muy distinta de 
la biología. En los últimos años he dedicado casi todo mi tiempo 
a este peculiar grupo de plantas mientras, curiosamente, me he 
encontrado en el camino con otras personas cuya profesión poco 
tiene que ver con la biología y que han llegado a apreciar y a dedi-
car su tiempo e incluso su vida a las plantas.
 Alberto Pulido, cuya vena periodística es innegable, nos cuen-
ta con una amena y fluida narración las andanzas de Hernando co-
mo botánico y naturalista, como aficionado y embajador del país 
de las cactáceas, e incluye, además, un abundante cuerpo de no-
tas con acertadas referencias, explicaciones de términos, luga-
res, personas y la reproducción de los relatos de un par de viajes 
realizados por Hernando, también comentados ampliamente con 
sus notas.

Omar González Zorzano 
Presidente de la Sociedad Mexicana de Cactología, A. C.

En este libro, Claudio Naranjo hace converger varias de las líneas 
más importantes de su periplo vital y profesional: la investigación
y el uso terapéutico de enteógenos, la meditación, la música clá-
sica de los grandes compositores –que él considera como seres 
espiritualmente realizados en nuestra cultura occidental–, pero 
también la necesidad de un cambio en la educación, la urgencia
por dar un golpe de timón a nuestra cultura patriarcal para que 
cambie de rumbo antes de su hundimiento inminente, la necesi-
dad de sanar la civilización y de entender que los males del mun-
do son los males del alma... Y, sobre todo, al tener la valentía de 
enseñarle por primera vez al mundo su trabajo terapéutico con 
ayahuasca, Claudio se convierte en el abanderado de un movi-
miento discreto pero cada vez más extenso y armado de razones 
para la despenalización de esta bebida ancestral y para la reivin-
dicación del derecho a investigar las propiedades de las sustan-
cias psicoactivas. De paso, estas páginas sugieren implícitamen-
te que, en vez de reprimir o amenazar, quizás ya vaya siendo hora 
de que los gobiernos del mundo realicen una pedagogía inteligen-
te sobre cómo consumir drogras y utilizar de una forma sabia y 
consciente los psicoactivos.
 La valentía de algunos pocos pioneros, como lo ha sido Clau-
dio de tantas cosas, puede ser decisiva para nuestra evolución 
en el cada vez más incierto día de mañana. Sin duda, todas las 
personas conscientes le agradecerán a Claudio algún día que haya 
escrito este libro.

Josep María Fábregas

AYAHUASCA

LA ENREDADERA DEL RÍO CELESTIAL
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Barcelona, 2012
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Libros sobre arte popular –ese arte que elaboran principalmente 
las mujeres de todos los rincones de la Tierra– hay muchos. Sin 
embargo, la inmensa mayoría son libros para la mesa de la sala, 
bellamente ilustrados sobre algún lugar en particular; también 
casi todos son una colección de objetos muertos, que en alguna 
ocasión mencionan que son producidos por sujetos neutros: el 
pueblo. En este caso, se ofrece una visión sobre espacios geo-
gráficos diversos y distantes, de una multiplicidad de sujetos, 
casi todos femeninos, y su creatividad.
 Se realiza una clarificación de conceptos clave y se plantea 
una serie de cuestiones fundamentales de carácter metodológi-
co para el estudio del arte popular visual desde un punto de vista 
no androcéntrico. Y, más allá de esto, se expresa la necesidad de 
estudiar este arte desde una perspectiva feminista, se explica la 
importancia de “generizar” el estudio de este proceso artístico y 
se menciona lo poco que se ha avanzado en este sentido.Tam-
bién se plantea la necesidad de continuar la discusión teórica 
en torno a la creatividad femenina –anclada en investigaciones 
empíricas– aventurando la polémica hipótesis de que esta crea-
tividad artística existe y, por lo demás, se halla fuertemente vin-
culada con el cuerpo.
 El libro consta de cuatro capítulos que abordan el arte en 
distintas latitudes: el barro policromado de Izúcar de Matamoros, 
Puebla; las canastas tejidas por las mujeres maorís de Nueva Ze-
landa; las lacas y las raquetas decoradas de Japón y las muñecas 
de trapo Abayomí de Río de Janeiro, Brasil.

La ridícula idea de no volver a verte, de Rosa Montero, autora de 
otros libros como Te trataré como a una reina o Temblor, es una 
obra con la fuerza de la mejor narrativa de esta autora. Alegre, 
apasionado y original, incluye fotografías, recuerdos, reflexiones 
sobre la superación del duelo o sobre el modo de afrontar la lite-
ratura. Un abierto homenaje a las mujeres que como Marie Curie 
se han enfrentado a su entorno por llevar adelante aquello en lo 
que creían en una sociedad que las ignoraba por su condición 
femenina. Rosa Montero es una de las autoras más importantes 
de la narrativa española actual. Lágrimas en la lluvia, su última 
novela, fue un gran éxito de ventas. Según la propia autora, “este 
es un libro sobre la vida... apasionado y alegre, sentimental y 
burlón”. Cuando Rosa Montero leyó el maravilloso diario que Ma-
rie Curie comenzó tras la muerte de su esposo, y que se incluye 
al final de este libro, sintió que la historia de esa mujer fasci-
nante que se enfrentó a su época le llenaba la cabeza de ideas 
y emociones. La ridícula idea de no volver a verte nació de ese 
incendio de palabras, de ese vertiginoso torbellino. Al hilo de la 
extraordinaria trayectoria de Curie, Rosa Montero construye una 
narración a medio camino entre el recuerdo personal y la memo-
ria de todos, entre el análisis de nuestra época y la evocación 
íntima. Son páginas que hablan de la superación del dolor, de las 
relaciones entre hombres y mujeres, del esplendor del sexo, de la 
buena muerte y de la bella vida, de la ciencia y de la ignorancia, 
de la fuerza salvadora de la literatura y de la sabiduría de quienes 
aprenden a disfrutar de la existencia con plenitud y con ligereza. 
Vivo, libérrimo y original, este libro inclasificable incluye fotos, re-
membranzas, amistades y anécdotas que transmiten el primitivo 
placer de escuchar buenas historias.
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